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  Gretel cierra dando un portazo y apoya la espalda en la pared del rellano mientras intenta que el aire le llegue a los pulmones.


  —Gretel, no seas dramática, no te lo tomes así —susurra Pol tras abrir de nuevo la puerta.


  Que no se lo tome así, dice el hijo de la gran puta. Cuatro años en los que ha peleado con uñas y dientes. Últimamente no pasaban por su mejor momento, pero ella se ha esforzado cada día por intentar no tirarlo todo por la borda. Y hoy vuelve del trabajo y le dice que quiere el divorcio, que se ha enamorado de otra.


  —Venga, entra, hablemos —le pide agobiado.


  —No hay nada que hablar, tú ya has decidido por los dos —contesta soltando un par de gallos porque su orgullo no le permite llorar.


  —Lo último que quería era hacerte daño, Gretel, tienes que creerme.


  —No me hables —le pide ella levantando una mano.


  Se acerca a su marido y lo empuja hacia el interior de la vivienda mientras él la mira estupefacto. Pol piensa de manera errónea que quizá lo que quiere es un último polvo de recuerdo, sin embargo, lo único que quiere Gretel ahora mismo es perderlo de vista, así que en cuanto él está completamente dentro, coge el bolso y vuelve a salir dando otro portazo más fuerte que el anterior.


  Mira el reloj y suspira tratando de centrarse. Gretel está segura de que no coordina muy bien ahora mismo, el bombazo de su futuro exmarido la ha cogido tan desprevenida que no es capaz de procesar la información.


  Desde luego, el fin de semana no va a salir como ella tenía planeado. En su fin de semana idílico, Pol llegaba esa tarde de viernes después de un viaje de negocios que ha durado casi toda la semana. Ella tendría una suculenta cena que acabaría de preparar mientras él se daba una ducha y después de que le contase cómo le había ido el viaje, se encerrarían en la habitación, donde ella estrenaría un nuevo conjunto de lencería de esos que lo vuelven loco y que por cierto lleva puesto, y después harían el amor hasta quedar exhaustos.


  Pol ha llegado a la hora acordada y han cenado después de que se haya dado una ducha, que falta le hacía porque olía a choto en opinión de Gretel. Pero en lugar de hablar de su viaje le ha pedido el divorcio. Así, a bocajarro y sin anestesia. Al principio ha pensado que le tomaba el pelo el muy desgraciado, pero cuando ha visto que la miraba con pánico esperando su reacción, ha comprendido que su mundo casi perfecto se acababa de resquebrajar.


  Son las nueve y media de la noche. Lo lógico sería entrar y coger algo de ropa para marcharse a casa de su hermano unos días, procesar lo que ha pasado y después decidir qué hacer con su vida. Eso sería lo normal, pero a ella ahora mismo lo único que le apetece es pillarse una cogorza de esas que hacen historia. Treinta y seis años comportándose como se espera de ella y ¿de qué le ha servido? Cuatro años de matrimonio, otros cuatro de novios y en menos de un minuto acaba de volver a la casilla de salida.


  Comienza a bajar las escaleras, pero cuando lleva dos escalones se da cuenta de que las piernas todavía le tiemblan debido a la impresión y el desconcierto que le ha producido la inesperada noticia. Así que antes de matarse y morir el mismo día que la han dejado, se da la vuelta y coge el ascensor.


  Mientras baja saca el móvil y busca el teléfono de su mejor amiga, Sonia. Está a punto de pulsar la tecla de llamada cuando se detiene y suelta un bufido de desesperación. A ella lo que le apetece es meterse en un bar y desahogarse con ella mientras bebe hasta que se le desactive el cerebro, pero Sonia tiene un crío pequeño y no va a dejarlo para irse de copas con su amiga la cornuda. Otro pinchazo de desolación la sacude por dentro al pensar que todas sus amigas tienen ya su vida hecha, está sola, sola del todo.


  A la mierda, nadie le va a joder el plan, piensa decidida. Sale a la calle y comienza a caminar hacia el centro. Nunca ha sido una persona de bares y no sabe muy bien cuál es el más adecuado, no obstante, teniendo en cuenta que su día y su vida se acaban de convertir en un caos, cualquier tugurio le sirve.


  Tras media hora caminando absorta en sus pensamientos, llega cerca de la zona comercial y encuentra un local que le llama mucho la atención. Hay un par de grupos de hombres y mujeres en la puerta fumando que sostienen sus botellines de cerveza mientras se ríen y cuchichean. Mira hacia el interior, parece bastante lleno, lo cual es bueno para pasar desapercibida, además, ve que también tiene una mesa de billar y una diana para jugar a los dardos. Quizá cuando esté un poco borracha se anime a retar a algún desconocido y le dé una paliza, ambos juegos se le dan bien.


  Decidida, Gretel entra sintiendo como algunas miradas se clavan en ella. Supone que es el típico bar de barrio donde todos más o menos se conocen y ella es la única extraña, la novedad de la noche. Se sienta en un taburete libre junto a la barra y se pide una cerveza.


  —¿Caña o botella? —le pregunta un camarero alto y pálido que parece estar enfermo.


  —Botella.


  Cuando le plantan el botellín delante, da un largo trago y se gira para observar a la gente. La música suena a un volumen que le parece aceptable, ni demasiado baja como para no escucharla ni demasiado alta como para hacer que le entren ganas de salir corriendo.


  Se vuelve hacia la barra con incomodidad al darse cuenta de que no solo es la única mujer que está sola en el local, sino la única persona que no tiene compañía. No es que el local esté abarrotado, pero teniendo en cuenta que la noche del viernes acaba de comenzar, le parece sorprendentemente lleno. Se acaba la cerveza decidida a marcharse.


  —¿Otra? —la pregunta del camarero la sobresalta y Gretel duda.


  —Sí, por favor—dice al fin sin saber por qué. 


  Esa segunda cerveza la saborea con algo más de calma. El alcohol comienza a embriagarla de un modo casi anestésico y se siente un poco mejor. Piensa en Pol y se repite como un mantra que estará mejor sin él, que no lo necesita. Nunca llegó a gustarle del todo el apartamento que comparten, pero Pol insistió en comprarlo porque estaba cerca de su trabajo, a pesar de que ella tuviese que hacer trasbordo en dos paradas del metro para llegar al suyo.


  —Cabrón egoísta —escupe en voz baja antes de dar otro trago que deja el botellín medio vacío.


  Lo acaba de decidir, venderán el apartamento y con su parte alquilará otro, o quizá se mude de ciudad y monte una churrería como siempre ha querido.


  El golpe seco de un maletín de trabajo sobre la barra la sobresalta y la hace botar en el taburete. Gretel se gira y ve a una mujer de unos cuarenta años sentarse a su lado. Es la viva imagen de una ejecutiva poderosa, con un traje entallado que le sienta como un guante, el pelo recogido en un moño que lo más seguro es que esta mañana fuese perfecto, pero del que ahora escapan ya varios mechones que le dan un aire travieso y desenfadado que la deja fascinada.


  —Ponme un chupito de tequila —dice la mujer después de mirar el móvil y guardarlo en el bolsillo soltando un bufido, como si el aparato tuviese la culpa de que ella haya tenido un día de mierda.


  La ejecutiva se gira un instante hacia ella para ver a quien tiene al lado y Gretel puede ver bien sus facciones casi perfectas. El rostro serio y ceñudo de la mujer la observa en una fracción de segundo y a Gretel le da la sensación de que en ese poco tiempo ya ha tenido suficiente para analizarla y elaborar un perfil sobre ella.


  La mujer que tiene al lado le parece muy segura de sí misma, alguien tan inteligente y acostumbrada a tratar con tantos tiburones a su lado, que puede detectarlos con solo una mirada.


  Gretel sabe que ella no es un tiburón, más bien se siente como una trucha a punto de caer en una red de pesca a la que pronto destriparán.


  —Un tequila por aquí —dice el camarero posando el diminuto vaso frente a la mujer, que se echa la sal en la mano, la lame de un modo que hipnotiza a Gretel y se lo bebe de un solo trago.


  —Ponme otro —pide la mujer para sorpresa del camarero—, y ponle otro a ella, creo que también le hace falta.


  —Marchando —responde el hombre pálido ante la mirada estupefacta de Gretel.


  —Soy Abigail —se presenta la desconocida antes de relamer el gusto que el limón ha dejado en sus labios.


  —Yo Gretel —contesta agitada—, como Hansel y Gretel, ya sabes… —añade esperando el comentario burlón que todo el mundo suele hacer cuando escucha su nombre por primera vez, sin embargo, la mujer no se inmuta.


  —Gretel —repite asintiendo—. Me gusta.


  Antes de que pueda decir nada más, el camarero ya está frente a ellas rellenando dos vasos nuevos de tequila. Gretel jamás lo ha probado, pero no duda ni un instante y repite el ritual de Abigail, lamiendo la sal en su mano, tragándose el contenido de un sorbo y mordiendo el limón mientras el líquido le abrasa el esófago como una lengua de lava.


  —Joder... —dice dejando el vaso sobre la barra mientras nota el calor enrojecer sus mejillas.


  Cuando alza la mirada, Abigail la está mirando con la media sonrisa más increíble y arrebatadora que ha visto nunca.


  —Eres lo más divertido que me ha pasado hoy —confiesa Abigail sin dejar de mirarla—. ¿Un mal día?


  —Mi marido acaba de pedirme el divorcio —dice entre toses—. ¿Cómo puedes beberte esto?


  A Gretel se le pone cara de estreñida y Abigail suelta una risotada sincera, de esas que te salen de lo más profundo, dejando hipnotizada de nuevo a Gretel.


  —¡Pon dos más! —le grita al camarero, que se encuentra en la otra punta de la barra.


  —¿Te has vuelto loca? —ríe Gretel desconcertada, y a la vez encantada por la presencia de la ejecutiva.


  —El que cuesta es el primero, pero el segundo es una jodida delicia, ya verás —afirma Abigail con tanta seguridad, que Gretel no tiene más remedio que creerla.


  —¿Tú también has tenido un mal día?


  —Yo tengo un mal año —contesta suspirando.


  —¿Ejecutiva?


  —Supongo que mi ropa me delata —responde Abigail echándose un vistazo.


  —Y el maletín —puntualiza Gretel—. ¿Puedo preguntar a qué te dedicas?


  —Negocio familiar. Se supone que mis dos hermanos y yo debemos dirigir la empresa, aunque soy yo la que la dirige mientras ellos se revientan la pasta en mujeres, viajes y comidas injustificadas sin que mi padre haga nada al respecto.


  —Vaya marrón —dice Gretel imaginando la desesperación de su nueva acompañante.


  Dos nuevos chupitos aparecen ante ellas y Gretel se da cuenta de que Abigail tiene razón, ese segundo lo saborea con una exquisitez que la sorprende, aunque también empieza a notar los efectos aplastantes del alcohol en sus venas y un ligero mareo. Se pasa la mano por la cara y parpadea un par de veces.


  —¿Te apetece jugar al billar? —le propone Abigail.


  —Me encantaría.
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  Las dos mujeres se levantan y se dirigen hacia la mesa de juegos. Dejan el maletín de Abigail y las chaquetas sobre las sillas de una mesa cercana y Gretel echa una moneda.


  —¿Vienes mucho por aquí? —pregunta Gretel mientras saca las bolas.


  Se las queda mirando y, de repente, se da cuenta de que hace tanto tiempo que no juega, que se le ha olvidado el orden en el que debe colocarlas.


  —Es la primera vez —responde Abigail—, déjame a mí.


  Gretel se hace a un lado y deja que Abigail tome el control. Mientras la ejecutiva coloca las bolas dentro del triángulo, ella se fija en sus manos, aparentemente suaves con las uñas recortadas de forma cuidadosa y pintadas solo con brillo. Se mira las suyas y se pregunta por qué ella no las lleva así de impolutas, después recuerda que ella no cobra lo suficiente como para que le hagan la manicura.


  Abigail es la que rompe el juego con un golpe seco y fuerte que esparce las bolas por toda la mesa sin llegar a colar ninguna.


  —Elige las que quieras, ¿qué te apetece beber? —le dice a Gretel entregándole el taco con tanta determinación, que no es capaz de negarse.


  —¿Alguna vez te han dicho que no a algo? —pregunta sin pensar.


  Abigail sonríe de medio lado y la mira enfocando sus ojos como si la pregunta, más que sorprenderla, le hubiese gustado.


  —Lo siento —se excusa Gretel, que sabe que el alcohol le está soltando la lengua.


  —No lo sientas, nunca te arrepientas de decir lo que piensas. Y no, no estoy muy acostumbrada a las negativas —reconoce Abigail con un tono tan seductor, que Gretel no está segura de si lo está diciendo en broma o en serio.


  —Una cerveza —dice para salir del paso.


  Abigail se dirige resuelta hacia la barra y vuelve con dos botellines que deja sobre la mesa que han ocupado con sus cosas. Gretel escoge las bolas lisas y cuando se agacha para apuntar, se da cuenta de que tiene que concentrarse para poder enfocar sin que las bolas se deformen.


  —Creo que no debería beber más —dice riendo, después golpea y cuela dos de sus bolas por pura suerte.


  —Vaya —exclama Abigail—, parece que no has bebido lo suficiente.


  Apoya el culo en la mesa y sube una de sus piernas hasta la rodilla dejando el pie colgando mientras le ofrece un botellín a Gretel y después la invita a un brindis con el suyo.


  —Por las mujeres que no soportan a los hombres capullos.


  Gretel se ríe, brinda y da un largo trago que la desinhibe un poco más.


  —En realidad, yo sí que lo estaba aguantando, y ahora que lo pienso no tengo ni idea de por qué. Hace tiempo que la relación se había enfriado. Yo me esforzaba, ¿sabes? —dice dando otro sorbo mientras Abigail la escucha con atención—. A veces no estaba segura de querer hacerlo, pero después pensaba en los ocho años que llevábamos juntos y me decía que no podía tirarlos por la borda sin más. Yo intentando salvar la relación mientras él se follaba a otras —se lamenta resoplando.


  —Lo siento —le dice Abigail sin poder apartar la mirada de ella.


  Gretel le resulta una mujer tan transparente como enigmática. La envuelve un aire de misterio que la tiene atrapada sin saber muy bien por qué, porque Gretel no parece tener dificultad para expresar lo que le preocupa o la inquieta.


  —Y tú, ¿estás casada? —le pregunta con las mejillas ardiendo por el calor.


  —No, no lo he estado nunca ni pretendo estarlo, al menos con un hombre. Bastante tengo con soportar a los de mi familia.


  Gretel la mira con la boca abierta y cabecea afirmando como si la entendiese, a pesar de que siente una confusión tremenda en este momento.


  —¿Te gustan las mujeres? —la pregunta sale de su boca antes de que le dé tiempo a meditar si era correcto hacerla o no, sin embargo, no se arrepiente, porque desea saberlo y, además, Abigail la mira con esa expresión que va entre divertida y seductora que la está poniendo enferma.


  —No me gustan, me vuelven loca —afirma rotunda, después se baja de la mesa y se hace a un lado para que Gretel vuelva a tirar.


  Lo hace, pero la respuesta de su acompañante la ha puesto tan nerviosa que falla el tiro de la manera más torpe, rozando mal la bola blanca y haciendo que se desplace solo un par de centímetros.


  —Me toca —dice Abigail tendiéndole la mano para que le entregue el taco.


  Se inclina sobre la mesa haciendo que Gretel deje de respirar y se pregunte si alguna vez su marido la había hecho sentir así de atrapada. No sabe qué es lo que tiene Abigail, si es su seguridad, su magnetismo capaz de hacer que todo lo que hay cerca de ella orbite a su alrededor o esa mirada que la hace sentir desnuda por dentro. Por mucho que intenta no hacerlo, sus ojos se han clavado en su escote, la camisa de Abigail se ha despegado de su cuerpo debido a la gravedad y su escote permite ver una pequeña porción de sus pechos que desata la imaginación de Gretel como no recuerda que le hubiese pasado nunca.


  Abigail golpea la bola con una precisión tan absoluta que la bola blanca se queda en el sitio del golpe y la naranja rallada sale disparada y entra por una de las esquinas. La ejecutiva se incorpora sin apartar la mirada de la mesa mientras Gretel la observa con el corazón desbocado. Se vuelve a incorporar, esta vez por un lado y Gretel ya no puede ver su escote, no obstante, sí que ve como los mechones de pelo resbalan por su cuello como una caricia hasta quedar suspendidos en el aire. Otro nuevo golpe y otra bola que entra. Gretel en condiciones normales también es muy buena jugando, pero el alcohol le tiene la mente embotada y se pregunta si eso tendrá también la culpa de que Abigail despierte tantas sensaciones extrañas en ella.


  —¿Nunca has sentido que vives una vida que no es tuya? —pregunta Abigail entregándole el taco después de perder su turno.


  Gretel acepta el taco ceñuda y pensativa y se queda quieta en el sitio mirando a Abigail, que también la observa impávida, como si estuviesen las dos solas en el bar.


  —Sí —cabecea—, sí, joder, claro que me he sentido así.


  La pregunta de Abigail ha hecho reflexionar tanto a Gretel que ahora, incluso está enfadada con ella misma.


  —Llevo toda mi vida comportándome como se espera que lo haga. He sido buena estudiante, incluso trabajo en una gestoría porque a mi padre le hacía mucha ilusión que su hija fuese contable cuando no soporto las matemáticas. Me dejé conquistar por Pol porque era un buen hombre y además su padre era amigo del mío. Joder, no he hecho nada por mí misma en mi vida —dice frustrada mientras Abigail la mira sin pestañear—. ¿Sabes que nunca he probado un porro? Ni siquiera he robado una jodida canica de adolescente —se lamenta dejando el taco a un lado mientras va a buscar su botellín y se acaba la cerveza que le queda de un trago.


  —Has sido una chica buena —dice Abigail devorándola con la mirada, mientras sonríe de un modo que a Gretel le resulta imposible saber lo que piensa.


  Lo que sí sabe es que las piernas le están temblando, y que como siga mirándola así, podría tener un orgasmo allí mismo, delante de todos.


  —Tú no tienes pinta de chica buena —concluye Gretel tragando saliva.


  —Tal vez no tanto como tú —reconoce Abigail—, yo sí que he probado los porros y de adolescente le robaba a mi padre las monedas que se le caían en el sofá cuando se tumbaba, sin embargo, aparte de eso, siento que mi vida tampoco es mía, Gretel.


  A Gretel nunca ha terminado de gustarle su nombre porque siempre fue objeto de burlas o comparaciones en su época de estudiante, pero escuchado por boca de Abigail, ahora le parece que es incluso sensual.


  —Desde pequeña me han entrenado para seguir en el negocio familiar. Mis hermanos tienen un porcentaje mayor de acciones solo por ser hombres y, a pesar de ello, soy yo la única que se desvive por tener a los clientes contentos y por entregar los pedidos a tiempo. Soy la que asiste a todas las reuniones y la que trabaja catorce horas diarias para que la empresa siga siendo puntera. Y ellos nunca están —dice cabreada—, mi padre solo se pasea por allí para asegurarse de que todo sigue como a él le gusta, y todo sigue así gracias a mí, mis hermanos no hacen nada. Siempre alegan viajar para buscar posibles clientes, pero sus viajes se estiran y el saldo previsto por la empresa para ese tipo de quehaceres baja de un modo más que sustancial. ¿Y sabes lo que traen últimamente cuando vuelven? Nada.


  Abigail no puede más. Hace tiempo que perdió la ilusión de luchar por algo que solo parece requerir su sacrificio. Nadie en su familia aprecia su esfuerzo ni se preocupa de si necesita descansar o desconectar. Dan por hecho que ella debe seguir haciendo lo que hace porque se le da bien, es un tiburón en un mar de pescaditos, nada ni nadie se le resiste, pero está cansada de pelear. Se termina también su cerveza y pide otra ronda de chupitos.


  —No puedo pagar todo esto —dice Gretel pensando en lo que debe ascender ya todo lo que se han bebido.


  —Tranquila, hoy paga mi empresa —aclara Abigail.


  Abandonan la partida y se sientan en la mesa hasta que les traen los chupitos y se los beben de un trago. Gretel se siente como un dragón en ese momento, está segura de que si sopla delante de un mechero provocará una llamarada capaz de arrasar el bar en el que se encuentran. Abigail no deja de mirarla, no puede evitarlo. Le gusta ese aire inocentón que desprende Gretel, además, ¿por qué no reconocerlo? También le gusta Gretel.


  —¿Sabes lo que me gustaría hacer? —pregunta Gretel completamente desinhibida.


  —¿Qué? —se interesa Abigail.


  Antes de entrar en ese bar se lo ha pensado dos veces, no es el tipo de lugar que ella suele frecuentar, pero necesitaba entrar y no encontrar a ningún conocido que le hablase de números, de clientes o de contratos. Abigail necesitaba desconectar y por eso ha entrado ahí, y ahora se alegra mucho de haberlo hecho, porque la casualidad ha hecho que Gretel también escoja ese sitio que huele a alita de pollo para ahogar sus penas, y ha descubierto en ella a la horma de su zapato. A una mujer igual de frustrada que ella, que ha subyacido bajo el yugo familiar complaciendo a todos a su alrededor mientras se olvidaba de lo que necesitaba ella.


  —Me gustaría cometer un delito —suelta Gretel como una bomba.


  Los labios de Abigail se van estirando de manera lenta sin que aparte la mirada de Gretel. Ahora es ella la que la observa con fascinación hasta que suelta otra risotada de esas tan sinceras que contagia a Gretel y también la hace caer rendida a sus pies. Gretel solo puede pensar ahora mismo en cómo sería besar a Abigail, y eso hace que le entre un ataque de tos que por poco se muere.


  —¿Estás bien? —pregunta Abigail sin perder ese modo de mirarla.


  —Sí, se me ha ido para el otro lado —responde Gretel sintiendo que le sobra toda la ropa.


  —Así que quieres cometer un delito, será mejor que nadie nos escuche —sigue sonriendo Abigail.


  —Bueno, tampoco pienses que quiero asesinar a alguien —corrige Gretel con rapidez—, pero, no sé, me gustaría hacer algo que estuviese mal y sentir ese subidón de adrenalina —reconoce con un brillo especial en los ojos que enloquece a Abigail—. Eso sí, sin hacer daño a nadie, claro.


  —Por supuesto, sé a lo que te refieres.


  Abigail se deshace el moño como si eso la hiciera sentirse liberada y se atusa el pelo mientras Gretel la observa incapaz de cerrar la boca.


  —Hagámoslo —decide Abigail colocando los brazos sobre la mesa e inclinándose hacia delante, provocando que el corazón de Gretel se acelere sin remedio.


  —¿Hacerlo? ¿Lo dices en serio? —pregunta Gretel entre nerviosa y emocionada.


  —Desde luego que sí, ¿quién nos lo puede impedir? Somos dos mujeres adultas y fuertes que toman sus propias decisiones, ¿no?


  Las dos saben que actuar bajo la influencia del alcohol no es la mejor de las ideas, pero también saben que si no lo hacen, ambas se arrepentirán, lo necesitan. En un caso como este lo lógico es que una de las dos use la razón y diga que no, pero ninguna de ellas es así ni le apetece comportarse, llevan tanto tiempo sin sentir emoción, que la idea de hacer algo malo las está haciendo temblar de ganas.


  —Tienes razón, nadie nos lo puede impedir —se viene arriba Gretel—. ¿Se te ocurre algo? —pregunta mirando a su alrededor.


  —Sí —responde Abigail mordiéndose un labio—. Robemos un coche.
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  —¿Un coche? —Gretel no consigue contener una risita nerviosa y mira en todas direcciones como si solo por el mero hecho de haberlo pensado, la policía ya las estuviese buscando.


  —¿Qué? ¿No te atreves? —la reta Abigail, a quien el tequila tiene desinhibida por completo y ya no le teme a nada.


  —Por supuesto que me atrevo —se envalentona Gretel para satisfacción de Abigail—, pero ¿dónde quieres que lo hagamos? Dios mío, como nos pillen nos detendrán —dice con los ojos como platos, aun así, no deja de sentir la adrenalina recorrer su cuerpo y está completamente decidida a hacerlo.


  —Una noche en el calabozo quizá no sea tan mala, ¿has hecho el amor en un sitio así alguna vez? —bromea Abigail.


  Pero a Gretel el corazón se le detiene y el aire queda contenido en sus pulmones un instante, mientras la observa y reflexiona sobre lo que acaba de escuchar. Su imaginación se desata sin que pueda controlarla. Se ve sentada a horcajadas sobre Abigail y algo sacude su interior secándole la garganta.


  —No —sisea tan bajo que Abigail apenas logra escucharla, pero le lee los labios y sonríe cuando se percata de lo nerviosa que se ha puesto.


  —Quizá esquivemos el calabozo y encontremos un sitio mejor —insiste Abigail sin poder aguantarse.


  Ver como el pecho de Gretel sube y baja descontrolado la está poniendo enferma de excitación.


  —A estos invita la casa —escuchan saliendo del trance.


  El camarero medio enfermo aparece a su lado y deja frente a ellas dos nuevos chupitos de tequila, que son justo lo que necesitan para terminar de decidir su plan.


  —En la parte de atrás hay un aparcamiento de tierra muy mal iluminado —explica Abigail en voz baja mientras Gretel la escucha con atención—, podemos elegir un coche que sea fácil, uno viejo que no disponga de alarma.


  —Vale —acepta Gretel—, pero creo que hay un modo más fácil —dice mirando hacia un lado.


  —¿Y cuál es? —pregunta Abigail muerta de curiosidad.


  Gretel le señala la mesa de la esquina, donde hace un rato se ha sentado un grupo de tres hombres que parecen recién salidos de la cárcel.


  —Esos son los típicos que beben hasta cerrar un bar —añade Gretel.


  Abigail está de acuerdo, todavía no han terminado el primer cóctel y ya han pedido la siguiente ronda. En sus negocios ha tratado con gente de ese tipo, solo que camuflados bajo un traje caro y una sonrisa falsa.


  —Fíjate, tienen las llaves del coche ahí —señala Gretel con un gesto.


  Abigail observa sorprendida que su compañera tiene razón. Ella no se había fijado, pero uno de ellos tiene sobre la mesa el móvil, un paquete de tabaco, las llaves del coche e incluso una cartera de la que sobresale un buen fajo de billetes.


  —El típico fanfarrón al que le gusta alardear, hoy se reventará la mitad de lo que tiene ahí y mañana el resto. Después irá a su jefe el lunes y tendrá que pedirle un adelanto para pasar el resto del mes —dice como si pudiese leerle la mente.


  —Guau, qué examen más rápido y acertado. ¿De mí también has pensado algo así? —no puede evitar preguntar Gretel.


  Abigail clava sus ojos castaños en ella y se humedece los labios como si desease devorarla en ese mismo instante, cosa que no le importaría.


  —No. En ti he visto un reflejo de mí, una mujer sola, dolida e infravalorada que tiene potencial para comerse el mundo y lo desperdicia tratando de complacer a los demás.


  —Vaya —exclama Gretel alagada.


  —También he visto a una mujer preciosa a la que cada minuto que pasa tengo más ganas de besar, pero eso quizá no venga a cuento.


  Abigail suelta la bomba y se gira para observar a sus presas como si Gretel no estuviese frente a ella, paralizada de pies a cabeza mientras intenta encontrar el valor para decirle que deje de hablar y actúe. Supone que es debido a la desinhibición que siente, sin embargo, ahora mismo se dejaría hacer el amor por Abigail incluso en los baños mugrientos con olor a orina de ese lugar.


  —Podemos distraerlos, una llama su atención y la otra les coge las llaves —cavila Abigail.


  —No puedes decir que tienes ganas de besarme y después cambiar de conversación como si nada —protesta Gretel sorprendida de sí misma.


  Abigail la mira cogiendo mucho aire mientras esboza una sonrisa arrebatadora y llena de seguridad.


  —¿Es una bronca o tu manera de pedirme que te bese?


  —No seas tan arrogante, yo no quiero que me beses —suelta Gretel con medio cuerpo temblando.


  —¿No? Pues es una lástima, tienes unos labios que estoy deseando morder.


  —Para ya —le pide Gretel segura de que si sigue con esa provocación sufrirá un infarto—. ¿Podemos centrarnos en lo del coche? —insiste aclarándose la garganta.


  —Yo sí puedo, ¿puedes tú?


  Abigail no quiere ser así de pedante con Gretel, pero le sale solo, la tiene fascinada ese modo casi inocente que tiene de mirarla. Como si nunca hubiese fantaseado con una mujer cuando está segura de que ahora mismo no piensa en otra cosa.


  —Sí que puedo. El plan me parece bueno, distracción y ejecución. ¿Cómo lo hacemos? —pregunta impaciente por cambiar de tema.


  —De acuerdo.


  Abigail toma una inmensa bocanada de aire y lo expulsa despacio como si formase parte de un ritual antes de ponerse en marcha.


  —Voy a pagar, después iremos las dos al baño y al salir, me tropezaré con inocencia sobre ellos y tú aprovecharás la distracción para coger las llaves.


  —Me parece bien —consiente Gretel, con tanto alcohol en el cuerpo que es incapaz de ver el peligro de lo que pretenden hacer por ningún sitio.


  Abigail se pone en pie y parpadea un par de veces controlando el leve mareo que ha sentido. Una vez recompuesta, se pone la chaqueta de entretiempo, coge el maletín y se dirige hacia la barra usando por primera vez la tarjeta de la empresa para pagar algo que no tiene nada que ver con ella. Se siente mal un segundo, pero se le pasa en cuanto piensa en sus hermanos y todo lo que ellos derrochan sin sentir un ápice de culpa o de vergüenza.


  Cuando regresa de la barra y Gretel la ve venir, se pone en pie tan rápido que le es imposible evitar que todo le dé vueltas. Trastabilla hacia un lado creyendo que va a caer al suelo sin remedio, sin embargo, no lo hace porque Abigail la ha agarrado con firmeza por la cintura y la ha pegado a ella impidiendo que pueda caer o moverse.


  Gretel aspira el olor a vainilla y rosas que le parece que desprende Abigail y deja que su mejilla ardiente roce la de ella. Cuando lo hace, permanece ahí con los ojos cerrados sintiéndose segura. Mueve con torpeza sus brazos hasta rodear también el cuerpo de Abigail en un abrazo que ambas necesitan más de lo que se imaginan. Abigail no dice nada. Aunque ella permanece con los ojos abiertos y la mirada fija en la pared, pensando que le bastaría con eso, con una mujer que la abrazase cuando ella está segura de que el mundo se está abriendo bajo sus pies y de que todo se desmorona a su alrededor.


  —¿Estás lista? —le pregunta a Gretel cuando cree que ha pasado tiempo suficiente.


  —Sí, lo siento. Recuérdame que no vuelva a beber tequila en toda mi vida.


  —Decir eso debería ser un delito —responde Abigail separándose de ella muy despacio.


  —Un delito es lo que pretendemos hacer ahora.


  Las dos se sonríen y se dirigen hacia el baño de mujeres, primero entra Gretel y cuando sale lo hace Abigail.


  —Vamos allá —ordena Abigail sin dar opción a que Gretel tenga tiempo de echarse atrás en su retorcido plan.


  Las dos salen juntas del baño, delante Abigail y detrás Gretel. Cuando pasan por el lado de la mesa de los hombres que ahora que los tienen más cerca, a Abigail le parecen mucho más siniestros y peligrosos, finge tropezar y cae hacia delante sobre uno de ellos.


  —Eh, cuidado, princesa —ríe este aprovechando para tocar toda la carne que puede cuando la coge.


  Abigail nota como le pasa una mano por el muslo y después sube hasta su culo aprovechando la excusa. Se pone tensa, sin embargo, no dice nada porque en ese momento Gretel también se ha inclinado sobre ella para ayudarla.


  —¿Estás bien? —le pregunta su nueva amiga tirando de ella hasta que se incorpora.


  —Sí, perdón —dice fingiendo estar avergonzada.


  —Ha sido un placer, preciosa, cuando quieras puedes subirte aquí —dice de modo grosero cogiendo su erección.


  Abigail sonríe sin poder controlarse. No lo hace por el comentario ni por el gesto obsceno, lo hace porque cuando dedica una mirada rápida hacia la mesa, ve con euforia que las llaves del coche ya no están. Ella ha cumplido con su parte y Gretel con la suya.


  —Dejad que os invitemos a una ronda —dice Abigail coqueta.


  Gretel la sigue con el corazón encogido hacia la barra y se tensa cuando se coloca a su lado.


  —¿Qué coño haces? Hemos de irnos —le susurra repicando con los dedos sobre la barra.


  —Darnos tiempo, mientras estén bebiendo no saldrán.


  Abigail paga una ronda y le pide al camarero que se la lleve a los tipos de la mesa. El hombre las mira sorprendido, pero obedece y ellas aprovechan que les está sirviendo y están entretenidos, para salir del bar.


  En cuanto ponen un pie fuera, Gretel empieza a pulsar el mando del coche como una desesperada mientras mira todos los coches que tiene cerca esperando que alguno pite o se encienda una luz.


  —Vamos al aparcamiento de tierra —le propone Abigail.


  Las dos rodean el bar y van a la parte trasera donde solo encuentran poca luz y una pareja enrollándose sobre el capó de un coche. Las dos están nerviosas con la adrenalina recorriendo sus cuerpos de un modo desconcertante. No han trazado ningún plan si algo sale mal y no tienen ni idea de cómo reaccionará cada una como alguien las pille.


  Gretel vuelve a pulsar el botón del mando y de inmediato escuchan un pitido a su izquierda. Las dos se giran en esa dirección con el corazón desbocado y ven las luces de emergencia encendidas en un coche aparcado en la última fila. Las dos se miran eufóricas y contentas por su suerte, esos desgraciados salidos no podían haber aparcado el coche en un lugar más discreto. Las dos caminan entre los coches hasta que llegan al que buscan, un BMW de color negro con los cristales traseros tintados.


  —Venga, vámonos —apremia Abigail abriendo la puerta del conductor.


  —No, espera —le pide Gretel.


  La ve remover su bolso y meter la mano hacia el fondo hasta que da con lo que busca. Abigail se acerca intrigada y se queda alucinada cuando ve que saca la navaja multiusos más completa que ha visto en su vida.


  —Me la regaló Pol para mi cumpleaños hace tres años —le explica mientras tira de una pestaña hasta sacar un destornillador de estrella—. ¿Te lo puedes creer? ¿Para qué coño quería yo esto? Según él es muy útil llevarla encima —resopla a la vez que se agacha detrás del coche aparcado al lado del que pretenden robar.


  Abigail observa con perplejidad cómo, ayudada por la linterna de su móvil, saca los tapones que cubren los tornillos de la matrícula.


  —Nunca pensé que llegase a usarlo, pero fíjate —se ríe Gretel de forma tétrica—, espero que tenga sus huellas todavía, así si nos pillan, le endosaremos el marrón a él también. Alúmbrame aquí, por favor.


  Abigail está tan sorprendida por el arranque de delincuencia de su nueva amiga, que obedece y se agacha junto a ella para alumbrarle mientras desenrosca en tiempo récord los tornillos. Acto seguido hace lo mismo con los del BMW y cambia las matrículas de uno por las del otro.


  —Así si dan el aviso, les costará mucho más encontrarnos —dice repitiendo el proceso con las matrículas delanteras.


  —¿Estás segura de que jamás has cometido un delito? —se ríe Abigail, desbordada de emoción por la situación.


  Debe reconocer que la idea de Gretel, aunque les haga perder un poco más de tiempo, es brillante. Además, están completamente a solas, los únicos que podrían decir que las han visto merodear por ahí son la pareja que se mete mano un poco más allá, pero están tan ocupados que Abigail está segura de que no han reparado en ellas.


  —Listo —anuncia Gretel después de pasar el puño de su jersey por las matrículas para limpiar sus huellas.


  —Pues ahora sí.


  Abigail se sube en el asiento del conductor y Gretel a su lado. Ajusta el asiento y se permite el lujo de mover incluso el espejo, después pone el motor en marcha, bajan las ventanillas y salen del aparcamiento como si el coche fuese suyo. Se incorporan a la carretera y cuando están a un par de calles empiezan a gritar histéricas.


  Las dos se sienten eufóricas y más vivas que nunca. Abigail da un acelerón y el coche responde chirriando las ruedas.


  —Sal por ahí —le pide Gretel ahuecándose el jersey debido al sofocón que siente.


  Se incorporan a la autopista. Abigail pone la radio y Gretel va cambiando de emisora hasta que encuentra una en la que suena una conocida canción de Aerosmith que las dos cantan a pleno pulmón, mientras disfrutan del placer de sentir que por primera vez en su vida hacen algo malo. Algo prohibido, algo que puede tener unas consecuencias legales que pueden perjudicarlas. A pesar de ello, no se detienen porque ambas necesitan ese momento. Se lo merecen. Y se arrepentirán.
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  —¿Cómo se te ocurrió hacer lo de las matrículas? —pregunta Abigail muerta de curiosidad.


  —Escucho muchos podcasts sobre crimen y misterio —contesta todavía incrédula por lo que han hecho.


  Después de conducir sin rumbo más de una hora y cantar todas las canciones que les gustan hasta quedarse afónicas, deciden que es el momento de parar y cambiar de sitio.


  —Ahora me toca conducir a mí —dice Gretel, y Abigail toma el primer desvío que encuentran.


  Eso las lleva hacia una carretera secundaria que parece sacada de una película de terror, pero no por ello la disfrutan menos. Ambas empiezan a fantasear con que en la siguiente curva se les podría aparecer la famosa niña y acaban contándose historias de terror hasta que ven la luz parpadeante de una gasolinera un poco más adelante.


  —Menos mal —resopla Abigail aliviada—, me estoy meando desde hace rato.


  En la gasolinera hay otros dos coches repostando. Abigail mira la aguja del combustible y ve que el depósito está prácticamente lleno. Aparca en un lado, en una zona oscurecida y alejada de miradas indiscretas porque han decidido que lo mejor es que nadie pueda asociarlas al coche.


  Abigail coge un pañuelo de papel de su bolso y se esconde al otro lado del coche para aliviar su vejiga. Vuelve al coche y se sienta en el asiento del conductor al ver que Gretel no se ha movido de su sitio.


  —¿Estás bien? —se interesa Abigail mirándola en medio de la penumbra.


  —Sí, es solo que todavía no me lo creo —ríe Gretel.


  —¿Te arrepientes?


  —No, y eso que ya se me está pasando un poco el pedo. Esto es lo más emocionante que he hecho en años. ¿Y tú? ¿Te arrepientes?


  Gretel ladea la cabeza hacia Abigail en un gesto inocente y a la vez tan sensual, que la ejecutiva siente una corriente recorrer su cuerpo como un relámpago.


  —Tampoco, me siento más viva que nunca. Pensaba que querías conducir —dice Abigail algo confusa.


  —¿Sabes que estreno un conjunto de ropa interior de lo más tentador que me había comprado para seducir al imbécil de mi marido? —pregunta Gretel medio absorta, dejando a Abigail más confundida que antes.


  —Es una lástima que nadie vaya a verlo —contesta cuando Gretel la mira.


  —Eso mismo estaba pensando. Quizá antes de conducir podamos resolver ese problema.


  Abigail siente la sangre hervir entre sus piernas cuando Gretel se inclina sobre ella, cuela una mano entre sus rodillas buscando la palanca que permite mover el asiento y la presiona hasta enviarla lo más atrás posible. Segundos después está sentada sobre ella a horcajadas y la está besando. Abigail es una mujer acostumbrada a tener el control absoluto de todas las situaciones que pueden rodear su vida y durante un breve momento se queda paralizada dejando que sea Gretel la que conduzca ese beso ansioso que las hace jadear. Pasado ese instante, las manos de Abigail recorren los muslos de Gretel, los masajea con intensidad y después se posan sobre sus nalgas para cubrirlas y apretarla contra ella.


  —Supongo que nunca has follado en un coche robado —jadea Gretel completamente entregada.


  —No, al menos que yo supiese —responde Abigail sonriendo en su boca.


  Gretel se quita el jersey en un solo movimiento y Abigail piensa en lo imbécil que es su marido por dejar a una mujer así. Coloca las manos en la parte baja de la camiseta que Gretel lleva y tira de ella hasta dejarla con un sujetador negro de encaje que envuelve sus pechos con una elegancia que deja extasiada a Abigail.


  Recorre la línea de sus pechos con el dedo en un camino lento y electrizante que acelera el pulso de Gretel cada vez más. Ella a su vez, desabrocha todos los botones de la camisa de Abigail, algo que llevaba toda la noche deseando hacer. Cuando termina con el último, tira de la parte baja para sacarla de dentro de sus pantalones y también observa los pechos de la ejecutiva con el hambre de quien no ha estado nunca con una mujer y que, sin embargo, está deseando recorrer cada centímetro de su piel hasta quedarse satisfecha. Abigail atrapa su cara y la guía hacia sus labios otra vez profundizando un beso del que tiene el control absoluto, el culpable de que cada poro de la piel de Gretel se haya erizado y también de esa sacudida de excitación que se forma en sus entrañas y se expande como el agua de un vaso derramado por todo su interior.


  —Tócame —le pide Gretel sintiendo que se deshace de deseo.


  Agarra la mano de Abigail y la lleva entre sus piernas hasta posarla sobre su sexo.


  Abigail lo cubre por completo con la palma de la mano y Gretel nota su calidez abrasarla a través de la ropa. Ella misma, sin romper el beso porque se siente incapaz de separarse de esos labios que sorben y saborean los suyos, comienza a desabrocharse los pantalones con una necesidad sobrehumana de sentir a Abigail dentro de ella. No recuerda haber tenido un calentón como ese nunca, ni con Pol ni con ningún otro hombre con los que se había acostado antes que él.


  —Espera un segundo —le pide Abigail rompiendo el beso para desesperación de Gretel.


  Le coloca una mano en la cintura y con la otra busca el botón o la palanca que le permita reclinar el asiento hacia atrás. En ese momento la luz de un coche al pasar por su lado se refleja en el espejo interior y llama la atención de ambas, que se giran y ven con el corazón desbocado como un coche de la policía se detiene en la gasolinera a repostar.


  —Mierda —sisea Gretel con la respiración agitada—. ¿Qué hacemos?


  Abigail piensa con rapidez, sabe que un coche aparcado en la oscuridad puede ser objeto de curiosidad de la policía. Lo sabe porque en su época de estudiante le había pasado alguna vez, cuando su padre le dejaba el coche y se iba con su novia a lugares apartados para poder tener sexo en la intimidad. Más de una vez las sorprendió alguna patrulla que las hizo identificarse, ahora no se lo pueden permitir.


  —Vístete, hay que actuar con normalidad —dice poniendo el motor en marcha y abrochándose el cinturón de seguridad cuando Gretel vuelve a su asiento con torpeza.


  Pone el asiento en la posición correcta y se abrocha los botones de la camisa con una destreza y un pulso que deja ojiplática a Gretel.


  —¿Y si nos bajamos y lo dejamos aquí? —propone Gretel nerviosa.


  —¿Y qué hacemos? ¿Caminamos por la carretera haciendo autostop? ¿Llamamos a un taxi para que nos venga a buscar a una gasolinera en mitad de la nada? Eso sí que llamaría la atención.


  —Madre mía, tienes razón, es que estoy muy nerviosa.


  Gretel obvia mencionar que después de un calentón como el que tenía tardará un rato en reaccionar y poder pensar con claridad. Cada vez está más asombrada y envidia la sangre fría de Abigail, que empieza a circular despacio para atravesar la gasolinera por el lado más alejado de la tienda.


  —Las luces, las luces —dice Gretel histérica cuando se da cuenta de que Abigail no las ha encendido.


  —Joder —Abigail se pone tan nerviosa en ese momento, que en lugar de las luces le da al limpiaparabrisas delantero y un potente chorro de agua inunda el cristal mientras los aparatos se mueven de un lado a otro—. ¿Dónde coño está? —se pregunta justo cuando pasan por el lado de los policías.


  A Gretel le entra un ataque de risa, uno de esos en los que te ríes por no llorar. La ejecutiva enciende por fin las luces y se incorporan de nuevo a la carretera pensando que en cualquier momento podrían escupir el corazón por la boca. Entonces Abigail también se deja contagiar y las dos se ríen a carcajadas. Después bajan las ventanillas y gritan a pleno pulmón para dejar salir toda la adrenalina.


  Cuando las suben no pueden dejar de reír, son conscientes de que lo que están haciendo está mal, pero ambas lo necesitan. Necesitan ese momento de rebeldía que no han tenido nunca y se sienten mejor que nunca. Gretel se inclina hacia ella y le da un beso en la mejilla antes de recolocarse en su asiento con cara de satisfacción.
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  —¿Sabes lo que me apetece hacer ahora? —confiesa Gretel con más calma mientras mira por la ventana.


  —¿Qué?


  —Seguir con lo que habíamos empezado, podríamos dejar el coche en algún sitio donde no le vaya a pasar nada y pedir un taxi para que nos lleve a un hotel.


  —Tienes razón—responde Abigail—, todavía no he visto todo ese conjunto de ropa interior completo, y eso sí que es un delito.


  Las dos se ríen, pero Gretel siente que se deshace de deseo solo de pensarlo.


  —Podríamos dejarlo en una de las primeras calles del polígono sur y caminar hasta la carretera, al otro lado hay un bar, podemos pedir el taxi allí—comenta Abigail—. En esas calles del polígono no hay ninguna cámara de seguridad si es lo que te preguntas, casi todo son naves vacías que están a la venta.


  —¿Y si hay vigilancia privada? Solo falta que hagan la ronda y nos vean dejarlo.


  —No la hay, he estado en ese polígono varias veces para cerrar un negocio. Es de nueva construcción y apenas hay empresas todavía. Hasta que no sean más para dividir los gastos, se conforman con sus propias alarmas particulares.


  —De acuerdo entonces —confía Gretel, y toman una salida para dar la vuelta y dirigirse hacia el polígono.


  —¿Estás segura de que quieres ir a un hotel? —pregunta Abigail mirando de soslayo a Gretel.


  —Bueno, creo que será más cómodo que un coche —titubea sofocada.


  —No lo digo por eso, me refiero a que podemos ir a mi casa si quieres.


  —Ah… —y entonces Gretel guarda silencio cuando se da cuenta de que ella no tiene una casa a la que volver, al menos una a la que quiera regresar.


  Se sorprende de lo mucho que ha logrado desconectarse de su problema al lado de Abigail. Su intención era salir y ahogar las penas con un poco de alcohol para después decidir qué hacer con su vida a partir de ahora. Ha hecho lo primero, ni siquiera eso, porque desde que ha conocido a la ejecutiva su problema con Pol ha pasado a un plano de menor importancia. Abigail ejerce un efecto anestésico sobre ella que le parece imposible, pero es así, con ella se siente tranquila y a la vez capaz de comerse el mundo y hacer todo aquello que no ha hecho para no disgustar a su familia.


  —Si prefieres el hotel no hay problema —añade Abigail algo molesta por el silencio repentino de Gretel.


  A estas alturas las dos piensan con claridad absoluta y son conscientes de que nada de lo que decidan hacer, podrá adjudicarse a una consecuencia del alcohol. Porque hace rato que a las dos se les han pasado los efectos, quizá por el subidón de adrenalina inicial o por el susto que se han llevado al ver a la policía en la gasolinera.


  —Tu casa está bien. Solo le daba vueltas al hecho de que no he pensado qué debo hacer a partir de ahora. Mañana el sol saldrá y tendré que decidir si sigo compartiendo techo con mi futuro exmarido hasta que tramitemos el divorcio y decidamos lo que hacemos con el apartamento, o si me voy con mi hermano hasta que todo se resuelva.


  —¿El apartamento es de los dos? —pregunta Abigail poniendo el intermitente.


  —Sí.


  —Pues que se vaya él, al fin y al cabo, es el que ha roto la relación, ¿no?


  Gretel la mira y frunce el ceño mientras afirma con la cabeza en un gesto mecánico. Abigail tiene razón, él es el culpable y el que debería marcharse.


  —Sí —concluye, y se queda pensativa.


  —Entiendo que estés agobiada, he sido testigo de ese proceso dos veces con uno de mis hermanos y es duro. Puedes quedarte unos días en mi casa si quieres, hasta que te aclares. Supongo que ahora mismo no te apetece mucho verlo.


  —¿No te importaría tenerme ahí? ¿Nos acabamos de conocer? —pregunta Gretel sorprendida por la invitación.


  —Hemos cometido un delito juntas y vamos a mi casa porque nos morimos de ganas de seguir follando, no se me ocurre nada más íntimo que eso.


  —Tienes razón —corrobora Gretel, que no se acaba de acostumbrar a las lógicas aplastantes de Abigail.


  —Somos adultas y creo que bastante inteligentes como para poder convivir unos días civilizadamente. Mi casa es grande y trabajo durante doce horas diarias, apenas nos veremos. 


  Gretel no sabe por qué motivo concreto lo hace, pero acepta la oferta. Prefiere vivir unos días en casa de una mujer que se ha convertido en su confidente, en su compañera de fechorías y en su amante en cuestión de unas horas, que seguir bajo el mismo techo que Pol o aterrizar en casa de su hermano y someterse al tercer grado que tanto él como su cuñada y sus padres, ejecutarán sobre ella cuando se enteren de que se ha marchado de casa. Lo harán sin tener en cuenta lo poco que le apetece hablar de algo que todavía no ha asimilado por completo.


  —Gracias, te prometo que no notarás que estoy allí, solo necesito unos días para aclararme. Mañana pasaré por mi casa a coger algo de ropa y el lunes me pediré unos días en el trabajo, necesito desconectarme de todo para poder pensar.


  —Lo entiendo, haz lo que necesites, será como si vivieses sola, ya verás.


  Gretel percibe cierto tono de tristeza en la voz de Abigail y se contagia al ponerse en su piel y pensar en cómo se sentiría ella si después de trabajar doce horas diarias sin que nadie en su familia valore lo que hace, llegase a una casa vacía y enorme donde nadie la espera.


  Sin darse cuenta llegan al polígono del que hablaba Abigail. A pesar de que la conversación ha supuesto un momento de seriedad entre las dos, ninguna ha cambiado de opinión respecto al plan de pasar una noche de sexo desenfrenado.


  Abigail aparca en una de las calles justo detrás de unos contenedores de basura. Se gira hacia Gretel y ella la mira con una fogosidad que hace vibrar todo su cuerpo. A Abigail le entran las prisas por llegar al bar, llamar al taxi y arrancarle la ropa a su curiosa compañera.


  —Venga, vamos.


  Cuando se desabrochan el cinturón de seguridad escuchan un golpe que suena como un tambor y las dos se quedan petrificadas en el sitio. 


  —¿Qué ha sido eso? —se pregunta Abigail en voz alta.


  —No tengo ni idea, pero ha sonado dentro del coche —responde Gretel pálida.


  —Eso es imposible. Quizá un gato se ha metido debajo del coche cuando he aparcado buscando el calor, siempre rondan los contenedores de basura —razona Abigail, a quien le encanta utilizar la lógica.


  —Pues debe ser un gato muy grande, casi como un tigre.


  La respuesta de Gretel las hace reír a las dos, pero es una risa que les dura muy poco, porque de nuevo escuchan el ruido y esta vez están seguras de que proviene de la parte trasera del coche.


  —Joder.


  Abigail abre la puerta y sin pensarlo dos veces se baja del coche seguida por Gretel. Se plantan en la parte trasera y observan el maletero pensativas.


  —¿Crees que venía de ahí? —pregunta Gretel con la mirada fija.


  —Solo hay un modo de saberlo.


  En el momento que Abigail pulsa el botón de apertura del portón trasero, ven las luces de un coche que se aproxima en su dirección. No tiene tiempo de reacción. Ya se encuentra subiendo la puerta y al mismo tiempo que las dos ahogan un grito al ver el cuerpo de un hombre maniatado en posición fetal que se mueve con torpeza, ven también que el coche que se acerca es de una patrulla de vigilancia del polígono.


  —¿No dijiste que no había? —grita Gretel a la vez que las dos, por puro instinto, bajan el portón del maletero golpeando la cabeza del hombre para que no las delate.


  —La última vez que vine no había —responde Abigail, que por primera vez en su vida no sabe qué hacer.


  La patrulla de vigilancia se detiene al lado de ambas y el conductor baja la ventanilla.


  —¿Se han perdido? —pregunta mirándolas en la penumbra.


  Abigail se alegra en ese momento de la mala iluminación de esa zona en concreto.


  —No —responde con seguridad y una de sus sonrisas deslumbrantes—, he escuchado un ruido, creía que habíamos pinchado y he parado a mirar, pero solo era una piedra incrustada en la rueda, ya nos marchamos.


  —Vayan con cuidado —responde el hombre convencido por la respuesta de Abigail—. Los polígonos no son seguros por las noches.


  —Claro, gracias. Que pase buena guardia.


  Las dos suben al coche y se miran tratando de que no les dé un infarto.


  —No podemos llevarnos el coche —dice Gretel asustada.


  —Nos ha visto, joder, no podemos dejarlo aquí.


  —Dios mío, ¿y si lo hemos matado? —solloza Gretel.


  Abigail no responde, solo reza para que el golpe que le han dado solo lo haya aturdido. Pone el coche en marcha y salen del polígono mientras deciden entre gritos histéricos lo que deben hacer.
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  —Esto es culpa de Pol —opina Gretel entre suspiros histéricos que casi la ahogan.


  Abigail, en medio de ese momento de nerviosismo, la mira y se echa a reír por no llorar.


  —Es verdad —se reafirma Gretel—, si ese imbécil no me hubiese dejado yo no habría ido al bar, no nos habríamos conocido y desde luego no habríamos robado un coche con un tío dentro del maletero.


  —Tampoco habrías estado a punto de correrte —responde Abigail ofendida.


  Gretel la mira en silencio hasta que logra tranquilizarse un poco.


  —Perdona —el instinto le hace poner la mano sobre la de Abigail en la palanca de cambios—, no me arrepiento de haberte conocido a ti, pero todo esto me supera, ¿qué vamos a hacer? No podemos ir por ahí con un coche robado y ese…


  Gretel señala hacia atrás, incapaz de pronunciar las palabras.


  —Tienes razón, hemos de deshacernos de él y del coche.


  —¿Quieres que lo matemos? —se escandaliza Gretel elevando el tono de voz.


  —No grites, joder —le recrimina encendiendo la radio para que su conversación se mezcle con la del locutor—, no quiero matarle. ¿Por quién me tomas? —vuelve a ofenderse Abigail, que a pesar de la situación mantiene la sangre fría sorprendiendo todavía más a Gretel.


  —Vale, lo siento —vuelve a disculparse—. ¿Se te ocurre algo?


  —Hemos de hacer las cosas bien, Gretel —Abigail le dedica una mirada rápida y después la clava otra vez en la carretera—, no podemos dejar que nos cojan ni con él ni con el coche. Nos acusarán de robo y de secuestro, y somos culpables de lo primero, pero no de lo segundo.


  Gretel se queda paralizada y piensa unos instantes en lo que supondría que las pillasen. Piensa en la cara de estupefacción que se le quedaría a Pol o a los miembros de su familia y vuelve a entrarle un ataque de risa nerviosa. Abigail la mira y se ríe sin poder evitarlo.


  —Tengo que calmarme, joder —se dice Gretel a sí misma haciendo un par de respiraciones como ha visto en las películas.


  —Se hace al revés —la corrige Abigail—, el aire se coge por la nariz y se suelta por la boca.


  —Ah… —responde Gretel, y las dos vuelven a reír hasta cansarse.


  —Venga, hemos de decidir lo que vamos a hacer —suspira Abigail.


  —Vale, vale —Gretel sacude las manos como si expulsara a los malos espíritus—, centrémonos. Lo que sea hemos de hacerlo aprovechando la oscuridad de la noche, ¿no?


  —Cierto —responde Abigail con una sonrisa orgullosa.


  —Podríamos dejarlo en algún descampado que no esté muy lejos de una gasolinera o de un pueblo —propone Gretel más serena que en toda la noche.


  —Estoy de acuerdo, le dejamos a él y después deberíamos comprar gasolina y quemar el coche. 


  —Menuda putada para el dueño—susurra Gretel, —espero que tenga seguro.


  —Sí, yo también... —responde Abigail quedándose absorta.


  —¿Qué te pasa?


  —No nos hemos hecho la pregunta más importante, Gretel —dice como si de repente hubiese tenido un ataque de lucidez.


  —¿Y cuál es?


  —¿Qué hace ese hombre ahí? Está claro que le han secuestrado, es una víctima y nosotras lo llevamos dando vueltas en el puto maletero de un coche. Tendrá familia, gente preocupada por él, seguro que esos cabrones iban a pedir un rescate.


  Gretel nota su corazón como un martillo percutor. Abigail tiene razón.


  —Hay que llamar a la policía —asume en un susurro.


  Abigail toma la primera salida que encuentra y detiene el coche en la entrada de un pequeño pueblo que a las dos de la madrugada permanece inquietantemente tranquilo.


  —Lo que hay que hacer es comprobar si se encuentra bien y preguntarle qué le ha pasado. No vamos a presentarnos ante la policía con él en el maletero, nos esposarán antes de preguntarnos qué ha pasado.


  Abigail nota que la cabeza va a explotarle de tanto pensar.


  —Está bien.


  Las dos parecen decididas, a pesar de que en el fondo están tan asustadas que saben que difícilmente tomarán la decisión adecuada. Se bajan del coche y abren el portón trasero con cuidado. Enseguida se dan cuenta con alivio de que el hombre parece estar bien, solo un poco aturdido. Dejan el maletero abierto y las dos se cubren parte de la cara con sus respectivas chaquetas.


  —Eh, ¿se encuentra bien? —le pregunta Abigail.


  El hombre emite un gemido sordo y lo que después parece una queja. Se empieza a girar con torpeza y cuando por fin está de cara a ellas, se dan cuenta de que tiene una cinta adhesiva en la boca.


  —Hay que quitársela —dice Abigail.


  —¿Quieres que lo toquemos? —pregunta Gretel con los ojos muy abiertos.


  —No se me ocurre otra manera de hacerlo —responde Abigail sarcástica.


  El hombre poco a poco parece recuperar la lucidez. Como todas las veces que han parado, la zona está mal iluminada y apenas pueden distinguir sus facciones. El amordazado empieza a gemir más fuerte y a sacudirse tratando de soltarse. Las dos mujeres lo miran paralizadas, hay algo en él que no les gusta y las inquieta. Es solo una percepción, instinto de mujer o como quieran llamarlo, pero Abigail en concreto, nota esa cosa ahí que la alerta del peligro.


  —Carol, trae tu teléfono y alumbra con la linterna —le pide a Gretel, que la mira confusa hasta que se da cuenta de que Abigail le ha cambiado el nombre a propósito.


  —Voy —dice, y corre hasta su asiento, recupera su móvil y vuelve junto a ella encendiendo la linterna.


  Enfoca al hombre, que parpadea varias veces mientras trata de adaptarse a la luz cegadora. Las dos mujeres lo observan y si antes les daba mala espina, ahora están seguras de que no deben soltarlo. El hombre parece joven, de poco más de treinta. Pelo negro como la oscuridad de su mirada vacía de sentimientos y llena de ira. A Gretel le da la sensación de estar en presencia de uno de esos psicópatas que describen en los podcasts que suele escuchar y le entra un escalofrío de esos que no le gustan.


  Salvo una herida en la cabeza cuya sangre ya está seca y producida con toda probabilidad por aquellos hombres del bar, no parece tener nada más salvo una furia desmedida. 


  —Si te estás quieto te quito la cinta —le propone Abigail cada vez más nerviosa.


  —Creo que deberíamos llamar a la policía —insiste Gretel a su lado.


  Al escuchar esa palabra el hombre emite unos sonidos histéricos que suenan amortiguados bajo la cinta.


  Esa es la primera vez que las mira con ojos suplicantes y, de repente, se queda quieto en un claro estado de sumisión. Abigail ha observado la forma en la que está atado y no le parece que haya peligro de que pueda soltarse. Tiene las manos atadas a la espalda y de ellas sale una cuerda que une la atadura a la de sus pies, también amarrados muy juntos.


  Se inclina sobre él cuando un par de coches pasan por la carretera sin más. Los tiempos han cambiado, ahora nadie con dos dedos de frente se detiene a prestar ayuda a otro coche parado, el riesgo de que sea una trampa y acaben dándote una paliza y robándote el coche, es demasiado elevado.


  Abigail coge la cinta americana que le han puesto en la boca por un extremo y da un tirón fuerte antes de apartarse de él como si temiera que fuese a morderla.


  —Nada de policía —dice el hombre con una frialdad absoluta.


  Las dos se quedan quietas como estatuas. Esperaban súplicas y lamentos de alguien que se encuentra en una situación como la suya. Lo lógico es pedir ayuda, pero el hombre no lo hace y tampoco parece preocuparle mucho su situación.


  —Os pagaré, tengo mucho dinero. Solo tenéis que darme una dirección y mañana tendréis allí una bolsa con dinero suficiente para arreglaros la vida —asegura con voz gélida.


  —¿No quieres denunciar a quién te ha hecho esto? —se le ocurre preguntar a Gretel, cuyo cerebro es incapaz de procesar lo que está escuchando.


  El hombre esboza la media sonrisa más macabra que han visto nunca y ambas se estremecen. Su sensación de peligro aumenta a pasos agigantados y Abigail piensa que quizá lo más inteligente sea dejarlo ahí y salir corriendo. No obstante, de repente, la atenaza un inquietante sentido de la responsabilidad, ese que la hace trabajar como una obsesa para mantener a flote ella sola una empresa que da empleo a más de cuatrocientos trabajadores, que se quedarían en la calle si ella abandonase como lo hacen sus hermanos.


  —¿Quién eres? —le pregunta Abigail.


  —¿Quién soy?


  El hombre suelta una risotada histriónica que les congela la sangre en las venas.


  —Soy el hombre que os descuartizará a vosotras y a toda vuestra familia si no me soltáis ahora mismo —dice con un grito.


  Las dos dan un salto del susto y se alejan un poco del maletero.


  —Venga, no seáis estúpidas y aceptad lo que os ofrezco. No sé de dónde cojones habéis salido ni qué pintáis en esto, pero no creo que estéis con ellos, no tenéis el perfil, joder —cabecea riendo—, si parecéis dos corderitas asustadas. Es la última vez que lo digo, soltadme, dejad que me lleve el coche y mañana seréis asquerosamente ricas.


  —Creo que no —decide Abigail, que desde que le ha quitado la cinta de la boca no puede dejar de pensar en que su cara le suena, pero es incapaz de ubicarlo.


  —¡Puta, asquerosa! —vocifera rojo de ira mientras se retuerce como una serpiente—, como me entreguéis diré que me habéis secuestrado vosotras, malditas zorras, y os aseguro que aparecerán testigos hasta de debajo de las piedras. Yo me pudriré en la cárcel, pero no lo haré solo —amenaza furioso.


  —Yo creo que deberíamos hacer lo que dice —dice Gretel fingiendo estar todavía más asustada.


  El hombre se detiene de nuevo prestándole toda su atención y Abigail asiente.


  —Tienes razón, ya tengo bastantes problemas como para preocuparme por otro que no me incumbe —le sigue el rollo Abigail.


  —Por fin decís algo inteligente —sonríe con falsedad.


  —Coge nuestras cosas del coche, Carla —le dice a Gretel, a quién se le desorbitan los ojos cuando Abigail se equivoca de nombre.


  A la ejecutiva no parece importarle ese hecho y Gretel abre la puerta y finge coger algo.


  —Bien, te dejaré una navaja en la mano y te las apañas para soltarte, espero que no te importe —le dice Abigail.


  —Mujer precavida, muy inteligente —dice él asintiendo.


  Abigail se acerca a él y en lugar de dejarle algo en la mano, lo que hace es colocarle la cinta en la boca lo más rápido que puede, pero no lo suficiente como para que él, se sacuda con violencia al darse cuenta del engaño y la golpee en la cara con la cabeza. Abigail se tambalea hacia atrás completamente aturdida y Gretel corre e intenta cerrar el maletero. El hombre se ha medio sentado y se resiste, pero ella, llevada por el miedo y por la rabia de lo que le ha hecho a Abigail, lo golpea con el portón repetidas veces hasta que logra que se tumbe y por fin cierra el maletero.


  —¿Estás bien? —pregunta agachándose al lado de Abigail que, finalmente, no ha mantenido el equilibrio y se ha caído de culo.


  —Creo que sí —responde algo atolondrada.


  Gretel utiliza la linterna de su móvil para enfocarla. Ese cerdo le ha reventado la nariz y le ha dejado el pómulo enrojecido. Escuchan los intentos de gritar del personaje del maletero y ven como el coche se menea a un lado y a otro como si alguien estuviese echando un polvo dentro.


  —Tenemos que ir a la policía, pero si cumple su amenaza… —dice Gretel ayudándola a levantarse—, no tendremos manera de demostrar que lo que dice es mentira, hemos robado un coche.


  La guía hasta el asiento del copiloto y saca un pañuelo de papel de su bolso para detener la hemorragia.


  —Estamos en un buen lío —susurra Abigail dejando caer la cabeza hacia atrás.
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  Gretel se sienta al volante y suspira agobiada por la situación, y también porque el individuo no deja de moverse y de quejarse. Abigail se tapona la nariz con una bola de papel y se termina de secar las lágrimas que le ha provocado el golpe. Después se gira hacia Gretel con determinación.


  —Hemos de buscar la manera de que la situación se vuelva favorable para nosotras. Está claro que no podemos ir a la policía, si cumple su amenaza estaremos jodidas y a mí no me da la gana de acabar en la cárcel por algo que no he hecho.


  —A mí tampoco —afirma Gretel tratando de sonar tan segura como lo hace Abigail.


  —Tengo una casa en la playa con mucho terreno, los vecinos más cercanos están a cincuenta metros. Podemos ir allí y una vez a salvo, decidimos con calma lo que haremos.


  —De acuerdo —concede Gretel poniendo el motor en marcha, agradecida de que Abigail sea tan resolutiva. Si dependiera solo de ella está segura de que estaría frente a una comisaría llorando a moco tendido.


  Durante treinta minutos que a ambas se les hacen largos como horas, Abigail va guiando a Gretel hacia su casa mientras cruzan los dedos para que no haya ningún contratiempo. Se adentran en una urbanización y, prácticamente la atraviesan entera hasta llegar a un enorme muro con una puerta corredera que se empieza a desplazar en el momento que Abigail pulsa el botón del mando. Cuando la cruzan y esta se cierra, se sienten por primera vez a salvo desde que han descubierto que llevaban un polizón a bordo.


  Abigail abre también la puerta del garaje y se introducen dentro.


  —¿Y ahora qué? —pregunta Gretel—, no podemos dejarle ahí hasta que decidamos, tendrá que ir al baño y esas cosas.


  El tipo había dejado de moverse durante el trayecto, sin embargo, ahora vuelve a quejarse y a dar golpes que balancean el coche. Se bajan y entran en la vivienda. Abigail enciende las luces y va directa a su habitación seguida de Gretel, que lo observa todo con asombro y sin saber muy bien qué pretende hacer Abigail.


  La ejecutiva abre una puerta y ambas acceden a un vestidor que hace abrir mucho los ojos a Gretel a pesar del sueño que empieza a tener. No hay mucha ropa en él, se nota que es la segunda residencia de Abigail, sin embargo, está segura de que hay más que en su triste armario de dos puertas que comparte con Pol.


  Abigail coge un par de sudaderas con capucha y Gretel se da cuenta de que casi toda la ropa que hay, es ropa cómoda, para estar por casa o hacer deporte. Supone que ese es el refugio en el que Abigail se desconecta de la vida estresante de una empresaria que asume más trabajo del que le corresponde. 


  Le entrega también una braga de cuello que se suben hasta tapar la nariz. Abigail hace una mueca de dolor y se le escapan un par de lágrimas.


  —Joder —se lamenta irritada arrugando la nariz.


  Se ponen las sudaderas y se atan el cordón de las capuchas dejando sus melenas escondidas. Antes había poca luz, pero ahora no es el caso y cuanto menos vea ese psicópata de ellas, mejor para ambas.


  —Hay un trastero en el garaje, lo dejaremos encerrado allí —decide sin más.


  Dedican los siguientes minutos a prepararlo todo. Arrastran un colchón pequeño que hay en la habitación de invitados. Gretel se da cuenta de que está completamente nuevo, por lo que la vida social de Abigail debe ser casi tan escasa como la suya. Llevan una botella grande de agua, un paquete de galletas y algún zumo. Dejan también una botella vacía para que pueda orinar. Abigail sale y Gretel la sigue como un perrillo, está claro que la ejecutiva tiene claro lo que hacer. La ve quitar la bici que tiene sobre un soporte anclado a conciencia en la pared mientras el individuo sigue gimiendo en el coche. Abigail coge una cuerda de escalada que saca de un armario y tras subirse en una pequeña escalera, pasa uno de los extremos por el respiradero que comunica el trastero con el garaje. Después vuelve a entrar y calcula dejar la cuerda a medio metro del suelo y se dirige hacia el soporte de la bicicleta, practicando un nudo que Gretel está segura de que es imposible de deshacer.


  —¡Guau! —exclama realmente impresionada, y ve a través de la expresión de los ojos de Abigail que le está sonriendo, lo que le provoca un pálpito en el corazón que la sacude y la despierta de golpe.


  —Con esto lo mantendremos quieto en el fondo del trastero, así podremos entrar sin riesgo de que nos agreda.


  Una vez lo tienen todo preparado se miran, lanzan un profundo suspiro y después de que Abigail se haga con una barra de hierro, abren el portón del maletero.


  El hombre se queda quieto y las mira con las mejillas rojas e hinchadas de aire mientras intenta hablar.


  —Te vamos a sacar, estate quieto o te juro que te abro la cabeza con esto —lo amenaza Abigail.


  El hombre asiente, está tan entumecido que hará cualquier cosa por salir y respirar un poco de aire limpio. Además, así podrá valorar bien su situación y estudiar el nivel de amenaza que suponen dos mujeres que por su forma de actuar, está seguro de que no están vinculadas a ninguna banda criminal.


  Gretel le coge las piernas y tira de ellas hacia fuera. El hecho de tener la cuerda que une sus manos a sus pies por la espalda ahora mismo supone un problema de movilidad, pero no se fían de soltarlo. Por lo que, como pueden, lo sacan y una vez lo tienen en el suelo, lo arrastran con esfuerzo hasta el fondo del trastero. 


  Abigail estudia las ataduras del individuo. Con las manos atrás no podrá comer ni hacer sus necesidades, así que para asegurarse de que no les hace nada cuando lo suelten, le ata el otro cabo alrededor del cuello como si fuese una soga y Gretel desde el extremo que sale por el garaje tira con fuerza provocándole una leve asfixia.


  —Si intentas algo ya sabes lo que pasará —le advierte Abigail.


  El hombre apenas puede respirar, está rojo del esfuerzo que hace para que entre algo de aire a través de su nariz y por primera vez, teme por su vida. Un error de cálculo de esas dos atontadas y morirá de la manera más absurda, piensa para sí. Así que permanece muy quieto mientras Abigail suelta la cuerda que une sus manos a sus pies y después le desata las manos de la parte de atrás del cuerpo para atárselas delante con un nudo mucho más seguro que el que tenía antes. Por último, lo amenaza con la barra mientras Gretel deja de asfixiarlo y vuelve con ella. El hombre cae al suelo entre toses que quedan amortiguadas en la cinta que le cubre la boca y Abigail aprovecha su mal estado para atar el cabo a la cuerda de sus manos y dejarlo así, reducido en el rincón. Cuando consideran que lo tienen totalmente controlado, le quitan la cinta de la boca.


  —Puede que creas que somos estúpidas, pero aquí no puede escucharte nadie, así que no grites y te dejaremos respirar por la boca, podrás beber y comer, pero como escuche un solo grito te la vuelvo a cerrar, ¿entendido?


  —No sabéis con quién os estáis metiendo, malditas zorras —dice medio afónico de tantos sollozos y gemidos—, a estas alturas mi padre ya sabrá que me han secuestrado y tendrá a todo el mundo buscándome. Harán preguntas aquí y allá —dice con una risita siniestra—, y te aseguro que no tardarán mucho en saber que estoy en compañía de un par de zorras que no tienen ni puta idea de lo que están haciendo.


  —¿Quién es tu padre? —pregunta Gretel horrorizada por sus amenazas.


  —Teodoro Blanco —dice despacio, disfrutando de la palidez que adquiere la poca piel que se les ve a las dos mujeres—. Así es —se ríe divertido—, tenéis secuestrado al hijo del narcotraficante más buscado de España. No sé qué opinará mi padre cuando se entere de lo que habéis hecho —dice sarcástico, y Abigail y Gretel salen del trastero, cierran la puerta con llave y se miran tratando de contener el temblor de sus cuerpos.
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  —Vamos —le dice Abigail a Gretel antes de apagar la luz del garaje y cerrar la puerta.


  La conduce hacia la cocina, donde después de quitarse todo lo que les cubre la cara y prepararse sendos vasos de leche caliente para que las ayude a relajarse un poco, se sientan en la isla frente a frente y se la beben en pequeños sorbos.


  —¿Eres aficionada a la escalada? —pregunta Gretel intrigada.


  —Lo era, ahora hace mucho tiempo que no práctico, pero sigo recordando cómo hacer los nudos de una manera sorprendente.


  La distracción termina ahí. Tras las últimas palabras de Abigail las dos se quedan pensativas, dándole vueltas a su evidente y grave problema.


  —Hemos de deshacernos del coche —dice Gretel de repente—, nuestras huellas están por todas partes.


  —Estoy de acuerdo. Mañana a primera hora lo llevaré a un descampado y le prenderé fuego.


  —¿No sería mejor hundirlo en un lago como en las películas? El fuego llamará mucho la atención.


  —Aquí no hay lagos, Gretel, y no vamos a hundirlo en la playa. Además, para cuando acudan los bomberos, no habrá rastro de nuestras huellas, no te preocupes.


  —Tienes razón, ¿y qué hacemos con él?


  Gretel hace un gesto con la cabeza señalando hacia el garaje.


  —Creo que lo primero será corroborar que de verdad es hijo de quien dice ser, pero considero que deberíamos dejar todo eso para mañana. Estamos agotadas y, al menos yo, no puedo pensar con claridad. Deberíamos dormir unas horas. Con la mente despejada estoy segura de que encontraremos el mejor modo de resolver esto sin que nos perjudique demasiado —dice, y se toca la nariz con miedo para sacar la bola de papel ensangrentada.


  —¿Te duele mucho?


  Gretel la mira con una mueca. Abigail tiene la nariz un poco hinchada y por los laterales suben dos hilos amoratados que llegan hasta debajo de sus ojos. Y, aun así, la mujer que tiene delante le parece insultantemente atractiva.


  —Hasta cuando respiro —se lamenta Abigail.


  —Deberías ponerte hielo, eso ayudará a bajar la inflamación y te calmará el dolor.


  —Necesito dormir, si no cierro los ojos unas horas creo que no soportaré esto.


  Son más de las tres de la madrugada cuando después de haberse dado una ducha rápida y de que la anfitriona le dejase ropa limpia a Gretel, las dos se tumban en la cama de Abigail y cierran los ojos. Algo que está muy lejos de lo que pretendían hacer en un principio.


  No tardan en quedarse dormidas, pero no lo hacen con un sueño profundo y placentero, sino con la inquietud de que una persona extremadamente peligrosa permanece encerrada en el trastero de la vivienda.


  La primera en despertarse es Abigail. Lo hace tras sentir una punzada de dolor atravesarle el rostro. El corazón se le acelera porque lo primero que le viene a la cabeza es la imagen de ese hombre maniatado en su casa. Mira el reloj que tiene sobre la mesilla de noche y se sorprende de que sean casi las ocho de la mañana. Cuando se tumbó, estaba segura de que se dormiría un par de horas y después se despertaría.


  Enciende la luz de la mesilla y mira a Gretel, que todavía duerme a pesar de que mantiene un gesto de tensión en el rostro que no le permite disfrutar del sueño como merece. Abigail se concede unos segundos para pensar en lo diferentes que serían las cosas de no haberse encontrado con el problema del maletero. Gretel y ella también estarían en esa cama, pero sin ropa y con la expresión plácida de quien ha disfrutado de una buena noche de sexo. Emite un suspiro de lamento y despierta a Gretel meciéndola un poco con el brazo.


  —¿Qué pasa?


  Gretel, alarmada, se incorpora de golpe y asusta a Abigail con tanto ímpetu.


  —Nada, perdona por despertarte —se disculpa Abigail mientras la observa.


  Gretel tiene la melena como una leona y cara de estreñida por el sueño. Abigail sonríe, y se da cuenta de que no le importaría que esa fuese la imagen que viese al despertarse cada mañana.


  —¿Qué hora es? —pregunta Gretel tratando de centrarse.


  —Casi las ocho. Deberíamos levantarnos y empezar a pensar en cómo resolvemos esto.


  —Claro, sí —titubea Gretel—. ¿Cómo te encuentras?


  Gretel la mira, Abigail tiene la base de los ojos más morada, con un tono oscuro casi negro. También los lados de la nariz, pero para su sorpresa, no se le ha inflamado más.


  —Ahora solo me duele si me toco.


  —Lamento que te hiciese eso —dice Gretel.


  Las dos se clavan la mirada en ese momento y contienen el deseo que comienza a crecer en su interior, corroborando así que lo que pasó anoche entre ellas no fue debido a la cantidad de alcohol que habían ingerido y que les podía haber nublado el juicio. La atracción entre ellas es real, está ahí, y crece a cada segundo que pasan juntas.


  Sin decir nada más, suspiran y cada una sale de la cama por su lado. Gretel mira su móvil y encuentra trece llamadas perdidas de Pol. Todas de esta mañana, además de un mensaje en el que le pide suplicante que le diga si está bien. Gretel chasquea la lengua y bloquea el teléfono de nuevo, considera que dejarlo en visto es suficiente para que sepa que está viva, no le apetece hablar con él.


  Se visten sin temor a mostrar su desnudez ante la otra. Entre ellas se ha creado una confianza y una complicidad que crece a pasos agigantados y las hace sentir cómodas estando juntas, como cuando sientes que conoces a esa persona desde hace décadas, cuando tan solo hace unas cuántas horas.


  Van a la cocina y mientras Gretel se ocupa de preparar el desayuno, Abigail enciende el portátil y pone en el buscador el nombre de Teodoro Blanco. La cantidad de resultados que el navegador ofrece sobre el narcotraficante le parece apabullante. Va directa a las imágenes y no necesita navegar mucho para encontrar al hombre que tienen retenido en el trastero. En varias fotografías aparece posando con su padre, su madre y dos hermanas como si fuesen una familia modelo. Abigail pincha en el enlace y lee el artículo en el que se habla de que Teodoro, bajo el nombre de una de las muchas empresas que había creado para blanquear dinero antes de que todo saltase por los aires y se descubriera que solo eran tapaderas de un empresario corrupto que traficaba con enormes cantidades de droga, había financiado un centro de rehabilitación para adictos.


  —Puto hipócrita —bufa Abigail.


  —¿Quién? ¿Le has encontrado? —pregunta Gretel sirviendo dos tazas de café con leche.


  —Sí, aquí está. Mikel Blanco —le señala en la pantalla, donde tras poner el cursor sobre la cabeza del hombre, ha salido el nombre.


  —Mierda… —dice Gretel abatida.


  Abigail cierra el portátil y enciende el televisor en el canal que ofrece noticias las veinticuatro horas del día para ver si dicen algo sobre el tema. Los bloques se repiten con las mismas noticias cada media hora salvo que haya alguna novedad. Los titulares principales están ocupados por la lamentable invasión de Rusia sobre Ucrania, también sobre las cifras de la pandemia y el parricidio cometido por un niño de quince años en Elche. Ambas se estremecen ante esto último y, cuando están llegando al final del bloque y piensan que lo siguiente será el parte meteorológico, se quedan petrificadas con la imagen que ven en la pantalla. El titular no lo ocupan ni Mikel ni su padre, sino un hombre que ha aparecido apuñalado esta madrugada en un descampado después de que él y sus dos compañeros sufrieran una agresión brutal que ha sido catalogada como un ajuste de cuentas. El segundo de los hombres se encuentra en estado crítico y el tercero creen que se recuperará. El fallecido es un tal Alejandro Piquela, alias Piqui, una especie de cazarrecompensas que lleva años ganándose la vida localizando y entregando a la policía a delincuentes de todo tipo. Las dos se quedan blancas al ver la imagen que muestran del hombre, porque están seguras de que es uno de los que estaban sentados en aquella mesa y a los que robaron las llaves del coche.


  La noticia ha despertado interés por diversos motivos, primero porque tanto desde la policía como desde el Gobierno, han negado pagar a gente como él por este tipo de trabajos y ahora todo el mundo quiere saber si también es una de esas cosas que existen, pero que jamás admitirán. En segundo lugar, porque tras interrogar al superviviente herido de menos gravedad, este ha afirmado que habían secuestrado a Mikel Blanco, hijo de uno de los narcotraficantes más peligrosos de España que opera en la Costa del Sol, Teodoro Blanco. Según fuentes extraoficiales, dieron con Mikel por casualidad y actuaron por impulso. Sabían que para la policía tenía poco valor, así que tomaron la peor decisión posible y decidieron pedir un rescate a su padre, que con toda seguridad estaría dispuesto a pagar una cantidad mucho más suculenta.


  —Madre mía —dice Abigail con los ojos como platos.


  El titular se cierra cuando la periodista que aparece en la pantalla explica que la policía da poca credibilidad a esta versión porque el hombre no ha sido capaz de decirles dónde estaba Mikel Blanco. Según él, lo llevaban amordazado y semi drogado en el maletero de su coche y alguien se lo robó.


  —Hay que deshacerse de ese coche ahora mismo —se impacienta Gretel levantándose de un salto—, aunque hayamos cambiado la matrícula, la policía pronto descubrirá el modelo, y el dueño de la otra tampoco tardará en darse cuenta de que la que lleva no es la suya. Cuando haga la denuncia, atarán cabos y lo tendrán más fácil.


  Abigail la escucha, pero no responde. Abre de nuevo el portátil y pone en el buscador el modelo del BMW que hay aparcado en su garaje.


  —¿Qué haces? —pregunta Gretel intrigada sentándose a su lado.


  —Quiero asegurarme de que no tiene un localizador GPS integrado de serie, porque como lo tenga estaremos jodidas.


  Gretel palidece, pero se calma enseguida cuando confirman que ese modelo es uno bastante antiguo y no lo lleva.


  —¿Y si el dueño le puso uno propio? De esos que venden en Amazon… —piensa Gretel en voz alta.


  —Lo dudo, no creo que a alguien que trabaja en este tipo de cosas le interese, en cualquier caso, tampoco sería tan grave porque entonces todos los datos serían enviados directamente a su cuenta en el móvil, y la policía tardará bastante en conseguir que la compañía le facilite los datos.


  —Cierto, las cosas no van tan rápidas como nos hacen pensar en las películas o en los libros —confirma Gretel, quien se alegra más de lo que podía llegar a imaginarse de ser aficionada a esos podcasts criminales de los que ha aprendido muchas cosas.


  —Bien, tú quédate con él y yo me deshago del coche.


  —Ni hablar —se niega Gretel categórica—. Las dos estamos juntas en esto y no nos separaremos.


  Abigail la mira y afirma sintiéndose aliviada por no tener que ir sola. Aunque se muestre como una mujer de hielo, en el fondo está tan aterrorizada como Gretel. Se tapan la cara y van directas al garaje, donde Abigail aporrea la puerta del trastero.


  —Eh, ¿estás bien? —pregunta con el corazón a mil por hora.


  —Vais a lamentar lo que estáis haciendo —escupe Mikel desde dentro.


  —Bien —le dice Abigail a Gretel en voz baja—, sigue de una pieza.


  Abren la puerta y lo encuentran arrebujado sobre el colchón. Les abofetea un hedor a orín que las hace arrugar la nariz y sentir náuseas.


  —Te dejé una botella para que meases ahí —le recrimina Abigail al ver el rincón opuesto al colchón humedecido.


  —He pensado que lo mejor es que deje todo el rastro de mi ADN posible por aquí.


  Mikel se ríe y después escupe contra la pared haciendo que lo miren asqueadas.


  —Haz lo que quieras, eres tú el que va a convivir con este olor putrefacto —le dice Gretel intentando mostrarse impasible.


  —Os doy una última oportunidad. Soltadme lejos de aquí y mi padre os pagará lo suficiente para que os larguéis del país y comencéis una vida en otra parte.


  Gretel va a contestar, pero Abigail le hace un gesto con la mano y es ella la que habla por las dos.


  —Deja que meditemos sobre ello unas horas, entiende que nos ha caído un marrón gordo y que estamos buscando el mejor modo de solucionarlo.


  Mikel las mira de arriba abajo y asiente, al fin y al cabo, no puede salir de ahí y solo puede esperar.


  —Está bien, pero como muestra de buena voluntad, podrías traerme un café, lo huelo desde aquí —dice aspirando por la nariz como si tuviese una raya de coca delante.


  —De acuerdo —concede Gretel.


  Cierran la puerta y vuelven a la cocina.


  —¿Tienes alguna pastilla para dormir? —le pregunta Gretel a Abigail, que la mira estupefacta antes de que se le dibuje media sonrisa que hace palpitar a Gretel.


  —Creo que hay Diazepam, aunque puede que esté caducado.


  —No importa, así seguro que hace más efecto —dice sonriendo con malicia—, creo que es mejor que lo dejemos tranquilito mientras no estamos.


  —Estoy de acuerdo, ponle poco café y mézclalo con leche.


  Tras terminar la pócima mágica, vuelven al trastero y dejan el vaso de plástico humeante a los pies de la cama antes de cerrar de nuevo, coger dinero en efectivo y montarse en el coche dispuestas a volver sin él.
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  —¿Tienes pensado algún sitio? ¿Conoces algún descampado por aquí? —pregunta Gretel al volante.


  —Sí, en las afueras de un pueblo que no está muy lejos, hay un camino que lleva a un caserón en ruinas. Todo el terreno de alrededor está libre de vegetación y una vez lo hayamos hecho no nos será difícil volver a la carretera por la parte de abajo, que es donde empieza el bosque. Desde ahí podemos ir caminando hasta el pueblo y coger el autobús directo hasta Málaga, recuperamos mi coche, que sigue aparcado en el aparcamiento de mi oficina y volvemos.


  Gretel la mira ojiplática y suspira tranquila. Abigail tiene el poder de transmitirle esa sensación de calma. Es una mujer resolutiva y con recursos que parece tener un plan para todo.


  —¿Piensas que a ese hombre lo apuñalaron por nuestra culpa? —pregunta Gretel tragando saliva.


  Abigail la mira y frunce el ceño, lleva dándole vueltas a eso desde que han escuchado la noticia y su conclusión siempre es la misma por mucho que intenta sentir algo de culpa.


  —No, no lo creo en absoluto. A ese hombre lo han matado por ambicioso. Ya lo has escuchado, tuvo la oportunidad de hacer su trabajo sin más, sin embargo, él y sus amigos decidieron que podían obtener mucho más tratando de chantajear a Teodoro. Es un puto narco que mataría si alguien se atreve a robarle medio kilo de coca. ¿Qué esperaban que hiciera al saber que tenían a su hijo?


  —No me puedo creer que pretendiesen hacer el intercambio allí, en aquel aparcamiento —cabecea Gretel.


  —Tal vez no era allí y los encontraron antes. Es imposible saberlo, no le des vueltas a algo que solo nos puede generar más confusión. Ahora necesitamos centrarnos en nuestro verdadero problema, ya has visto lo que le han hecho a esa gente, Gretel, si ese hombre se entera de que tenemos a su hijo, nos matará a nosotras también.


  —¿Y si le soltamos en algún sitio muy lejos de aquí? No nos ha visto la cara…


  —¿De verdad piensas que no nos encontrará? ¿Que no tiene recursos? Gracias a las noticias ya sabe en qué lugar sucedió todo, sólo tendrá que enviar a alguien a hacer preguntas al bar y tarde o temprano darán con nosotras, al menos conmigo, recuerda que pagué con tarjeta.


  —Tienes razón —reconoce Gretel cuando llegan a la gasolinera.


  Abigail se pone las gafas de sol y una gorra por la que saca la coleta que se ha hecho. Se baja y entra en la tienda para comprar una garrafa de cinco litros de gasolina. Mientras tanto, Gretel, provista también de otra gorra y evitando mirar a la cámara de seguridad, ha hecho un pago en efectivo para activar el surtidor. Llenan la garrafa hasta arriba y se marchan pasando completamente desapercibidas porque la gasolinera tiene mucho ajetreo a esas horas y a nadie le llama la atención que una mujer de buen ver, se lleve una garrafa con unos pocos litros de gasolina.


  Cuando se suben de nuevo en el coche ponen la radio en una emisora de noticias para saber si han dicho algo más sobre el tema, algo que las implique, sin embargo, cuando finalmente el locutor habla sobre ello, no dice nada nuevo.


  —Tarde o temprano darán con nosotras, la policía no es tonta. Puede que ese tío les haya dicho que fueron dos mujeres las que les robaron las llaves del coche —opina Gretel—, y ya tendrán una pista.


  —O puede que no les dijera nada porque no tienen ni puta idea de cómo les desaparecieron las llaves. Llevaban un buen globo y podrían haberlas perdido en cualquier sitio. Pero sí, tienes razón, en el momento menos pensado alguien los llevará a nuestra pista y con mi tarjeta no tardarán en localizarnos. Lo que sea que decidamos hacer, debemos hacerlo hoy —añade Abigail al mismo tiempo que le indica cuál es el desvío que conduce al caserón abandonado.


  Avanzan por un camino paralelo a la carretera durante dos o tres minutos. A su derecha queda el bosque que las separa de la carretera, a su izquierda una enorme extensión de terreno despoblado de vegetación. Llegan a las ruinas de las que hablaba Abigail y deciden aparcar el coche al lado izquierdo de la casa, lo suficientemente alejado de ella para que las llamas no la alcancen en caso de que una ráfaga de viento potente decidiese importunarlas. Abigail mira al cielo, es un día despejado, sin una sola nube que pueda suponer una amenaza para su plan.


  —¿Lo tienes todo? —le pregunta Gretel cuando las dos se bajan del coche.


  —Sí —contesta mirando dentro de su bandolera de deporte.


  Se asegura de que lleva las llaves de su casa, las de su coche y el mechero que ha cogido de la cocina.


  —No habrá nadie dentro, ¿no? —pregunta Gretel señalando las ruinas.


  —Nadie viene andando hasta aquí, está en medio de la nada.


  Sin embargo, Gretel le ha sembrado la duda y opta por acercarse hasta la entrada y echar un vistazo desde fuera.


  —¿Hola? —dice en voz bien alta.


  Nadie responde y tampoco es que haya muchos lugares en los que esconderse, del viejo caserón sólo quedan parte de las paredes exteriores, el techo se desplomó hace tiempo.


  —Ya ves, vacía —afirma Abigail.


  —¿Cómo conocías este paraje?


  —Es un sitio tranquilo para tener intimidad cuando eres joven y lo único que tienes es un coche.


  Gretel no necesita que le dé más explicaciones para comprender en qué consistían sus visitas a la zona.


  —Ahora supongo que hay sitios mejores que este, pero en mi época era lo que había.


  Tras eso abren todas las puertas del coche y Abigail reparte la gasolina por todas partes, especialmente en los asientos que han ocupado y en el maletero. Cuando la garrafa se queda vacía, la tira dentro del maletero y utilizan unos cuantos papeles que había en la guantera para enrollarlos como si fuesen una antorcha y prenderles fuego por la parte más alejada de sus manos.


  —¿Puedo hacerlo yo? —pregunta Gretel con cierto grado de excitación.


  —Claro —se ríe Abigail—, pero ten cuidado, solo nos falta que te quemes.


  Gretel se acerca al coche por detrás y cuando los papeles están ardiendo por completo, los lanza al interior del maletero y sale corriendo. Escuchan un fogonazo y en cuestión de segundos las llamas se expanden y envuelven el vehículo haciéndolo arder con avidez. Notan el calor del fuego en las mejillas y se quedan unos segundos observando hipnotizadas como las llamas devoran el coche.


  —Hay que irse —anuncia Abigail al fin—, el humo no tardará en verse desde la carretera o el pueblo y llamarán a los bomberos.


  Las dos corren hasta la zona boscosa, donde apenas tienen que avanzar en línea recta unos sesenta metros antes de llegar a la carretera. Por el lateral hay una vía verde, así que en cuanto llegan, comienzan a caminar como si fuesen dos amigas haciendo algo de deporte. En poco más de media hora, llegan a un pueblo donde tras esperar veinte minutos en la parada del autobús, se montan y ponen rumbo de nuevo a Málaga.


  Llegan en poco más de una hora y caminan a paso rápido en dirección al edificio donde trabaja Abigail. Para ello pasan muy cerca del apartamento donde vive Gretel y siente una punzada de ansiedad en el pecho.


  —Yo vivo por ahí, o vivía —le señala a Abigail una de las calles que tuercen a la derecha.


  —Con este follón no has tenido tiempo de pensar. Si salimos de esta, mi oferta sigue en pie, Gretel, puedes quedarte conmigo el tiempo que necesites.


  —Gracias.


  —No hay de qué.


  —Si de verdad nos libramos de esta creo que definitivamente montaré una churrería —reflexiona Gretel en voz alta.


  Abigail la mira sin poder esconder una expresión de sorpresa, no obstante, no le dice nada porque ve una tienda de telefonía de esas que regentan los pakistaníes y se le ocurre una idea.


  —¿Cuánto dinero en efectivo llevas? —le pregunta a Gretel.


  —Diez euros —responde algo abochornada—, supongo que tú no sueles llevar menos de trescientos en el monedero.


  —En eso te equivocas —le sonríe Abigail—. Yo soy de las que tira de tarjeta y solo lleva algún billete de veinte por si acaso. Ven, vamos a aquel cajero.


  Cuando llegan, Abigail busca en su bandolera la tarjeta y saca cuatrocientos euros. Gretel la mira con los ojos como dos faros y no dice nada, solo la sigue hasta la tienda de telefonía.


  —Necesito un teléfono que no sea de nadie —dice Abigail al dependiente cuando no hay más clientes en la tienda.


  —No sé a qué se refiere —vacila él.


  —Yo creo que sí.


  Abigail deja un billete de cincuenta sobre el mostrador y el joven las observa ceñudo.


  —Le costará ciento cincuenta con diez euros en llamadas —dice mirándola a los ojos por primera vez.


  —Eso está mucho mejor, dame dos —y tras pagar abandonan la tienda.


  —¿Por qué has comprado teléfonos sin registrar? —pregunta Gretel con inocencia.


  —Todavía no lo sé, pero si hemos de hacer alguna llamada será mejor que no dejemos rastro.


  En ese momento llegan a su edificio y el portero la saluda al entrar con mucha efusividad.


  —Buenos días, señora Luque.


  —Hola, Martín. Hoy no me quedaré, solo vengo a recoger el coche —responde evitando su mirada sin quitarse las gafas de sol.


  —Por supuesto, que pasen un buen día.


  Gretel puede ver la expresión de cejas alzadas del hombre cuando Abigail ha dicho que no se quedaba.


  —¿También trabajas los sábados?


  —La gran mayoría, sí. ¿De qué trabajas tú?


  Abigail pulsa el botón del ascensor que las lleva a la planta subterránea.


  —Soy contable para una gestoría.


  Cuando el ascensor llega abajo, las puertas se abren, pero Abigail no le permite salir, la bloquea con su cuerpo en una esquina y coloca sus manos en la pared a cada lado de ella.


  —¿Eres contable y quieres montar una churrería? —pregunta Abigail con una intriga absoluta.


  Gretel siente que las piernas se le vuelven de mantequilla al tenerla tan cerca. Se permite la osadía de quitarle las gafas porque necesita ver sus ojos y el brillo que desprenden cuando Abigail sonríe.


  —Estoy harta de números, de llamadas y de aguantar a un jefe hipócrita y vende humos que lleva diciendo que me va a subir el sueldo cinco años. Me encantan los churros, son simples y están buenos, a todo el mundo le gustan —argumenta Gretel, y se encoge de hombros tratando de que su corazón no escape de su pecho.


  —A mí me gusta más la futura churrera —responde Abigail pegándose un poco más a ella—, pero puedo hacer un hueco y probar también esos churros.


  No hay nada que le guste más a Gretel que la idea de verse en su propia churrería compartiendo unos churros con chocolate con la ejecutiva. Sin embargo, no se lo dice, porque no puede contenerse y la besa como si la necesitase para respirar. Abigail responde a pesar de los pinchazos de dolor que recibe en la nariz y se devoran con devoción hasta que la falta de aire las obliga a detenerse. Abigail pega su frente a la de Gretel y traga saliva mientras recupera el aliento.


  —Saldremos de esta, te lo prometo. Y tú tendrás tu churrería y yo iré a verte cada mañana —le susurra con tanta sinceridad como ganas de que eso suceda de verdad.


  Gretel asiente con una sonrisa de las que salen como en una pequeña explosión de aire. Siente ganas de llorar en ese momento, son demasiadas emociones vividas en muy poco tiempo. Debería estar triste por lo de Pol y, sin embargo, solo siente ilusión ante la idea de ver a Abigail a diario. Le preocupa mucho que todo sea una cortina de humo que ella misma haya creado para esconder el dolor que debería sentir por la ruptura de su matrimonio, pero luego piensa en ese deseo descontrolado que siente cuando está con ella, en cómo le empieza a faltar el aire cuando Abigail la mira o en las corrientes que recorren su cuerpo cuando la roza. Y entonces Gretel tiene claro que lo que empieza a sentir por Abigail es real, la cortina de humo era su matrimonio.


  —Venga, hemos de volver. Por el camino encontraremos la mejor solución —dice Abigail tirando de ella.


  Las dos salen del ascensor con el corazón todavía latiendo a toda velocidad. Abigail pulsa el mando del coche y las luces de un Mercedes plateado parpadean. Gretel se acomoda a su lado sintiendo que el asiento está hecho a su medida y sonríe sin saber por qué.


  —Si hemos de acabar en una cárcel, espero que al menos nos encierren en la misma —dice Abigail antes de ponerse en marcha.
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  La recién ascendida sargento Cruz Ortega de OCON Sur (Organismo de Coordinación contra el Narcotráfico) de la Guardia Civil, está nerviosa. El primer caso en el que la dejan al mando y no solo acaba con un tipo muerto después de una brutal agresión, uno que probablemente no sobreviva y otro que cuando abandone el hospital lo hará con una cojera permanente, sino que para añadir un poco más de salsa en el asunto, resulta que este último afirma que habían secuestrado a Mikel Blanco, el hijo de Teodoro Blanco, el hombre que está acaparando gran parte de los efectivos de la unidad en un intento desesperado de cogerle.


  —Estamos estrechando el cerco sobre él y pronto haremos una macro detención en la que caerán todos, así que no la cagues —le ha dicho su teniente hace unos minutos.


  —¿Que no la cague?


  —Encuentra a ese tío, Cruz. Teodoro es al único que no tenemos localizado y por eso el operativo está pausado, necesitamos que caigan todos. Ya sabes cómo funciona esto.


  —Dudo mucho que Mikel nos vaya a decir dónde está su padre, teniente —se ha atrevido a decir.


  —Todavía estás muy verde, Cruz —le ha dicho con cierto tono fraternal que la ha molestado—, pero eres muy lista y buena en lo tuyo. Mikel Blanco es un inútil que no sabe hacer nada por sí mismo y vive bajo el ala de su padre. ¿A dónde crees que irá si logra escapar?


  Cruz ha contenido el aliento y ha meneado la cabeza de forma afirmativa, por eso él es teniente y ella todavía tiene mucho que aprender.


  —Exacto. Ese desgraciado volverá a casa para lloriquearle a su padre y exigirle que borre de la faz de la tierra a quien ha osado hacerle daño. Y su padre lo hará, porque a pesar de que Mikel es un completo inútil, es su hijo, y tiene que dar ejemplo. La familia es la familia.


  —De acuerdo, le prometo que no la cagaré —ha afirmado la sargento Cruz Ortega.


  Ahora se dirige hacia el hospital donde permanecen bajo custodia los dos supervivientes. Espera que después de ser atendido y de que le hayan hecho efecto los calmantes, Sergio Perea, el único de los tres hombres con el que ha podido hablar, le diga algo más. Esta mañana, cuando ha llegado al lugar de los hechos, lo ha hecho convencida de que se trataba de un ajuste de cuentas, uno más. Agresión en un aparcamiento producida por un grupo de asaltantes que llegaron derrapando en un vehículo según el dueño del bar. Se bajaron tan rápido que los tres hombres, que parecían alterados y discutían por algo, apenas pudieron reaccionar. Los golpearon como salvajes y él mismo vio como apuñalaban a uno de ellos antes de correr hacia la entrada del bar para volver a abrir y encerrarse dentro. La casualidad hizo que en ese momento pasase una patrulla haciendo una ronda rutinaria. El hombre alto y con cara de enfermo, prácticamente se les echó encima para pedirles que parasen.


  En cuanto entraron al aparcamiento, los agresores se metieron en un todoterreno plateado y salieron huyendo del escenario del crimen sin que tuviesen opción de apuntar la matrícula, antes de bajarse del coche para comprobar el estado de los heridos.


  La sargento Cruz Ortega se identifica ante los dos guardias civiles que custodian la habitación de Sergio Perea y pasa al interior. El agredido la mira desde la cama con ojos cansados y la cara tan hinchada que a Cruz le recuerda a un pez globo.


  —¿Cómo se encuentra? —pregunta por educación.


  —¿Usted qué cree? —responde Sergio con hastío.


  —Le prometo que le dejaré descansar enseguida, solo necesito que me conteste unas cuantas preguntas y me iré.


  Sergio Perea resopla con resignación y afirma.


  —Antes me ha dicho que tenían secuestrado a Mikel Blanco en el maletero de su coche, un coche que afirman que desapareció con él dentro, acláreme eso.


  —Fue pura mala suerte. Ya habíamos contactado con la gente de Teodoro y pactado el rescate. Ese aparcamiento nos pareció perfecto para esperar, grande, con poca luz y sin vigilancia alguna. Habíamos sedado al sujeto y sabíamos que no se iba a despertar y, por lo tanto, no llamaría la atención. Faltaban unas horas para el intercambio…


  —¿Dónde iba a producirse? —lo interrumpe la sargento.


  —Ellos tenían que dejar una bolsa con el dinero en el aparcamiento de la estación de autobuses, y una vez recogido y comprobado, nosotros les daríamos la ubicación de Blanco.


  —El aparcamiento del bar.


  —Sí. Como le decía, faltaban unas horas para el intercambio y Piqui insistió en esperar dentro del bar. Iba a ser el negocio de nuestra vida, imagínese —se lamenta con un bufido.


  No, Cruz no puede imaginárselo.


  —Yo lo único que puedo imaginar es que uno de sus compañeros está en el depósito de cadáveres y el otro debatiéndose entre la vida y la muerte. Usted ha tenido suerte de que esa patrulla pasase por allí.


  Sergio Perea permanece en silencio unos segundos, absorto mientras piensa en lo rápido que se han torcido las cosas.


  —Yo le dije a Piqui que era mejor quedarnos en el coche, pero él insistió —sigue explicando—, empezamos a beber, ya me entiende, y se nos calentó el morro lo suficiente como para que las llaves desapareciesen y ninguno nos diésemos cuenta.


  —¿Les robaron las llaves del coche? —pregunta la sargento Cruz asombrada—. ¿Dentro del bar?


  —Tuvo que ser ahí. Cuando salimos y Piqui no las encontraba dimos por hecho que quizá se le habían caído de camino al baño o de camino al bar cuando bajamos del coche, pero cuando llegamos al aparcamiento y vimos que el coche no estaba, comprendimos que alguien tuvo que cogerlas.


  —¿De quién era el coche? —trata de asegurarse la sargento, a quien la historia le parece tan surreal que no le queda más remedio que creerla.


  —De Piqui.


  —¿Y dónde dejó las llaves para que pudiesen quitárselas?


  —Siempre tuvo la manía de dejarlo todo encima de la mesa, llaves, cartera, móvil. El tío llegaba a un bar y descargaba los bolsillos como si estuviera en su casa. Yo siempre le advertía que tuviese más cuidado, y ya ve.


  —Sí, ya veo.


  La sargento Cruz toma nota del modelo, el color y la matrícula del coche, algo que cuando estaba en el lugar de los hechos no ha podido hacer porque Sergio Perea ha comenzado a hiperventilar cuando le interrogaba y el paramédico le ha dicho que se lo tenía que llevar. Hace una llamada a su compañero y le pide que verifique los datos, después cuelga y sigue interrogando a Sergio Perea.


  —¿Hablaron con alguien mientras estuvieron en el bar?


  —No que yo recuerde. Nos sentamos los tres solos en una mesa y no cruzamos ni una palabra con nadie.


  La sargento apunta en su libreta de notas que debe volver al bar e interrogar al camarero. Su mente de policía trabaja a toda velocidad buscando posibilidades, ¿y si el camarero escuchó a los tres hombres hablar de su jugada y aprovechó que les servía copas para llevarse las llaves? Le parece poco probable teniendo en cuenta que fue él quien dio el alto a la patrulla, sin embargo, debe comprobarlo.


  —¿Recuerda algo extraño que sucediese? ¿Alguien sospechoso que estuviese también en el bar?


  —No, nada —afirma Sergio, aunque sus respuestas en ese aspecto no ayudan a la sargento si tiene en cuenta que los tres estuvieron bebiendo lo suficiente como para no enterarse de nada.


  —De acuerdo. ¿Cómo secuestraron a Mikel Blanco? —pregunta cambiando de tercio.


  —Por casualidad, ya se lo dije. Sabemos que la policía anda detrás de su padre y que soltarían una buena guita por él. Llevábamos unas cuantas semanas investigando y siguiendo a sus hombres con la esperanza de dar con él. Y ayer, estábamos el Piqui y yo haciendo guardia dentro del coche después de haber seguido a uno de sus hombres hasta un almacén y premio, cuando él entró, al cabo de unos minutos el que salió fue Mikel. Nos pusimos nerviosos, no esperábamos que ese capullo estuviese por allí y mucho menos que fuese solo por la calle. Arrancamos el coche y le cortamos el paso, nos bajamos antes de que pudiese reaccionar y el Piqui le arreó en la cabeza con lo primero que encontró. Lo metimos en el maletero y salimos pitando.


  La sargento Cruz Ortega alucina con lo que escucha, pero no dice nada y sigue apuntando.


  —¿Cómo contactaron con Teodoro?


  —Con el móvil de su hijo. Se lo quitamos y se lo llevamos a un amigo que por cincuenta euros los desbloquea en menos de lo que usted imaginaría. En la agenda había muchos números, no obstante, todos estaban como en clave, ya sabe. Eran apodos o nombres de comercios, como pizzería, floristería, estanco y cosas así. Llamamos a uno al azar y quien contestó lo hizo pensando que era Mikel quien llamaba. No quiso decirnos quién era, pero tenía que ser alguien con mucho poder dentro de la organización y cercano a Teodoro, porque se encargó de toda la negociación. El resto ya lo sabe.


  —No, no lo sé. ¿Cuánto iba a pagarles Teodoro?


  —Pedimos tres millones, uno para cada uno. Ya que nos jugábamos el culo, queríamos que fuese a lo grande.


  —¿Y aceptó sin más? —cuestiona Cruz incrédula.


  —Bueno, trató de racanear y se enfadó mucho, pero el Piqui le hizo recapacitar cuando le preguntó si prefería soltar la moca o explicarle personalmente a Teodoro que su hijo había muerto por su culpa.


  Cruz respira llenando sus pulmones al máximo y sigue tomando nota a la vez que sin darse cuenta, añade la palabra tonto en un lateral. Después anota el modelo de teléfono que Sergio asegura que pertenecía a Mikel Blanco, eso le cuadra con el hecho de que le hayan encontrado dos teléfonos al sujeto que se debate entre la vida y la muerte en ese momento.


  —Nos dijo que necesitaba unas horas para conseguir toda esa pasta y ahora sí que no tengo nada más que explicarle —concluye Sergio Perea con los ojos cada vez más cerrados por la inflamación.


  —¿Cómo cree que la gente de Teodoro supo que estaban en ese bar en concreto? —insiste Cruz.


  —En eso llevo pensando desde que estoy aquí, no me lo explico —dice Sergio ceñudo.


  A la sargento Cruz Ortega le encantaría decirle que gente como la de Teodoro cuenta con medios mejores y más eficaces que la propia policía, pero se calla porque cuanto más habla con él, más tonto le parece. Ahora está segura de que Sergio Perea tan solo era un peón que obedecía como un perro las órdenes de Piqui.


  —No se preocupe, por ahora tengo suficiente.


  Cuando Cruz se sube en su coche dispuesta a ir a la casa del dueño del bar para continuar su investigación, su compañero Emilio Mora la llama por teléfono.


  —He comprobado los datos que me has pasado y hay algo interesante. A nombre de la víctima consta un coche del mismo modelo y color que me has dicho, pero la matrícula no coincide.


  —¿Cómo que no coincide? —pregunta Cruz sacando su libreta de nuevo.


  —Pues eso. Tenemos imágenes de una cámara de tráfico que captó un coche de ese modelo y color entre la hora que él ha afirmado que ya estaban en el bar y antes de que se produjese el ataque. Es el único vehículo de ese modelo que pasa durante ese periodo de tiempo. Estamos convencidos de que es el suyo, pero como digo, el número de matrícula no se corresponde y he decidido buscar en la base de datos. Resulta que el número pertenece a un Seat León a nombre de Mireia Suárez, sin antecedentes. He contactado con ella y asegura que ayer le dejó el coche a su novio para que saliese con sus amigos mientras ella trabajaba. El resumen es que ha ido al garaje a verificar la matrícula de su coche y alguien se la había cambiado por el número que me has dado tú.


  —De acuerdo —suspira Cruz, a quien todo le parece demasiado extraño—, yo voy a hablar con el dueño del bar. Tú mete prisa a los de telemático con el segundo teléfono que llevaba Ángel Rozas, Sergio Perea asegura que pertenece a Mikel Blanco y que hablaron con alguien muy cercano a Teodoro.


  —Lo haré, pero ya sabes lo que me dirán, que tienen mucho trabajo y que me ponga a la cola.


  —Habla con el teniente, explícale lo que te he dicho, él se ocupará de acelerarlo. La información de ese teléfono puede ser crucial para detener a Teodoro.


  —Ahora mismo.


  Cruz cuelga y siente el pulso acelerado. No puede cometer fallos, debe resolver cuanto antes el problema. Descubrir quién ha robado el coche y dónde demonios está Mikel Blanco. Hace una llamada más antes de ponerse en marcha para saber si los agentes que ha dejado en la zona buscando cámaras en comercios cercanos que hayan podido grabar el coche, tienen algún resultado.


  —Por ahora solo hemos conseguido un par de grabaciones donde se ve pasar el coche, pero las imágenes son pésimas. Lo único que podemos decirle es que al menos había dos ocupantes, los cristales traseros están tintados y por el ángulo de visión que tenemos, es imposible ver si había alguien más.


  —Entiendo. Sigan buscando —les pide Cruz antes de poner el motor en marcha.
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  Durante el camino de regreso Abigail y Gretel discuten todo tipo de opciones. Hay un momento en el que cualquiera les sirve con tal de no tener cerca a Mikel Blanco, pero después recuerdan sus amenazas y vuelven al punto de partida con absoluto agobio, hasta que Gretel dice algo que hace pensar a Abigail.


  —Si es hijo de Teodoro debe estar igual de implicado que su padre, aunque nunca hablan de él en las noticias.


  —Puede que esté en la sombra, lejos de los chanchullos protegido por papá, pero lo que sí es seguro, es que debe tener información muy valiosa para la policía —opina Abigail pensativa.


  —¿Qué propones?


  Gretel ya le ha visto esa cara en un par de ocasiones, la misma que pone cuando se le ha ocurrido una solución.


  —Negociar con la policía, les entregamos a Mikel Blanco a cambio de salir sin cargos de todo este desastre.


  —¿Crees que aceptarán? —Gretel se emociona solo de imaginarlo.


  —Eso espero.


  —¿Y cómo lo hacemos? No podemos presentarnos en comisaría sin más, en cuanto expliquemos lo que ha pasado nos detienen, nos encierran en el calabozo y se acaba nuestro plan.


  Gretel siente escalofríos solo de pensar en pasar una noche en el calabozo. Ha visto demasiadas películas y en todas se percibe lo mismo de un lugar así, frío, peste, soledad y angustia.


  —Es por ahí, no te saltes la salida —le recuerda Abigail a Gretel—, y no iremos a comisaría, eso sería un paso estúpido después de todo lo que hemos hecho. Llamaremos desde uno de esos teléfonos e intentaremos negociar.


  Abigail no dice nada más y se toca con cuidado un lado de la nariz, de todos las partes del cuerpo que podían picarle, lo hace justo ese lugar, el que le duele horrores.


  Cuando meten el coche en el garaje, escuchan los gritos de Mikel insultándolas y exigiendo que lo saquen de ahí. Parece que ya se le ha pasado el efecto del somnífero o puede que incluso esté acostumbrado a ellos, piensa Gretel.


  —¡Eh! Recuerda lo que te dije, ¿quieres que entre y te cierre la bocaza con cinta? —lo amenaza Abigail desde fuera.


  —¿Dónde habéis ido? No podéis tenerme aquí encerrado para siempre, zorras de mierda, es inhumano —escupe con la voz pastosa.


  —¿Hablas tú de humanidad siendo hijo de quién eres? Nosotras te tratamos de maravilla en comparación a lo que tu padre y tú le hacéis a otra gente.


  Mikel permanece unos segundos callado. Está nervioso y agobiado, sigue sin poderse creer su mala suerte. Primero lo secuestran esos cazarrecompensas de mierda y después, sin saber cómo, termina en manos de esas dos desquiciadas que no parecen tener ni puta idea de lo que hacer con él.


  —¿Habéis pensado en lo que os dije? —insiste desesperado mientras se desabrocha el pantalón para orinar.


  Esta vez lo hace en la botella, ya no tiene tan claro que vaya a salir de ahí rápido y le resulta insoportable su propio olor.


  —Todavía estamos en ello —responde Gretel mirando a Abigail.


  Lo cierto es que ni se acordaban, la idea de negociar con Teodoro Blanco no es algo que contemplen. Que no pertenezcan a ese mundo de bandas criminales no significa que no sepan que en cuanto entreguen a Mikel, en lugar de una bolsa con dinero, lo que recibirán será una pala para cavar su propia tumba.


  Después de amenazar a Mikel de nuevo con amordazarlo si grita y de aclararle que necesitan silencio para pensar, las dos entran en el interior de la vivienda y se dirigen al salón para terminar de decidir cómo hacerlo.


  —Creo que esos teléfonos no son seguros del todo —dice Gretel cuando Abigail los deja sobre la mesa.


  —¿Por qué no? No están registrados —dice Abigail confusa.


  —Eso solo hará imposible que la policía dé con nuestros nombres, pero triangularán la señal. Buscarán en los repetidores cercanos y acotarán una zona —argumenta Gretel a la vez que enfoca la pantalla de su móvil cuando ve que se ilumina.


  Abigail ve escrito el nombre de Pol en el teléfono y eso la hace sentir incómoda a pesar de que Gretel no responde y pulsa el botón que devuelve la pantalla a negro.


  —Esta urbanización es enorme, aunque ubiquen la llamada por la zona y decidan registrar todas las casas, necesitarán una orden. Eso tarda en llegar, por no hablar de la cantidad de efectivos que necesitan si quieren hacerlo rápido —concluye Abigail, que está harta de tratar con los abogados de su empresa y los de otras, y sabe de sobra que la burocracia ralentiza cualquier actuación.


  Gretel la mira sin pestañear y suelta un suspiro profundo hasta que desinfla sus pulmones por completo. A pesar de la situación y de lo crudo que lo tienen, la presencia de Abigail la hace sentir segura.


  —Pero tienes razón —continúa Abigail—, lo que dices hay que tenerlo en cuenta. Necesitamos ganar tiempo, así que por precaución y para despistar, podemos irnos en coche a media hora de aquí y hacer la llamada desde allí. Eso les dará una información falseada de la realidad, sin embargo, no hemos de olvidar que son la policía y estarán hartos de tratar con gente que se cree más lista que ellos. Hemos de resolver esto rápido, Gretel, si les damos tiempo suficiente, acabarán encontrándonos de un modo u otro.


  Eso ya no le gusta tanto a Gretel. Ella prefiere a la Abigail optimista y determinada, porque eso la contagia y le hace pensar que pueden conseguirlo.


  —Pensamientos positivos —dice Gretel poniéndose en pie—, vamos, yo conduzco.


  Abigail la observa caminar por delante de ella y sonríe. Gretel tiene algo que la ha seducido por completo en pocas horas. No sabe lo que es y tampoco le importa, el único pensamiento que la perturba es la idea de que por algún motivo acabe volviendo con el tonto de su marido. ¿Y si ese hombre se da cuenta por fin del estúpido error que ha cometido abandonando a una mujer como ella y vuelve arrepentido y suplicando otra oportunidad? Gretel podría caer como lo hacen tantas otras y lo que está surgiendo entre ellas no llegaría ni a empezar.


  La ejecutiva está asustada de sus propios pensamientos. En los pocos momentos que se permite no pensar en el terrible problema que tienen encima, su cabeza hace planes con Gretel. Se imagina yendo con ella de viaje, de visita a un museo, cenando en su casa o yendo cada día a visitarla a esa churrería que dice que quiere montar. No sabe por qué piensa todas esas cosas ni por qué sonríe cuando lo hace. Se está haciendo ilusiones con Gretel, una mujer a la que conoce porque salió huyendo de su casa cuando su marido le anunció que la dejaba por otra. Es todo una completa locura, eso es lo que su madre le diría de estar viva, pero Abigail no puede evitarlo. Gretel le gusta.
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  La sargento Cruz Ortega llega por fin a casa del dueño del bar, donde se ha citado con él después de llamarlo por teléfono y decirle que tenía que hacerle unas cuantas preguntas. El hombre ha renegado y alegado que ya había hablado con los agentes y contado todo lo que había visto.


  —Pues necesito que me lo explique a mí también —ha dicho en tono cortante, aunque a ella no le interesa lo que el hombre vio fuera porque ya lo sabe, ella quiere que le hable de lo que vio dentro.


  —Estaba a punto de irme a la cama, con todo este asunto todavía no he tenido tiempo de acostarme.


  —Le prometo que serán solo unos minutos —ha zanjado Cruz antes de colgar.


  Cuando el hombre le abre la puerta de su casa le dedica una mirada que indica la poca gracia que le hace su visita. A la sargento Cruz no le importa, como guardia civil, está acostumbrada a esas miradas y a otras mucho peores que van acompañadas de insultos que se pronuncian entre dientes. El hombre le cede el paso y la sargento arruga la nariz en un gesto involuntario ante el desagradable olor del apartamento. Huele a una mezcla de fritanga con ropa sucia, es un olor rancio y pastoso de esos que se te cuelan en las fosas nasales y luego hueles durante horas a pesar de haberte marchado del sitio. Acceden al salón iluminado por una luz amarillenta. El dueño del bar no ha subido la persiana ni parece tener intención de hacerlo porque se acaba de sentar en una silla y le señala otra a la sargento Cruz Ortega para que haga lo mismo.


  Durante unos segundos se queda de pie observándolo todo de forma bastante descarada. El hombre la mira de arriba abajo con desprecio, deseando que arranque a hablar de una vez y se marche de allí. Incluso él se sorprende de tener a una mujer atractiva en su casa y aun así, querer que se vaya.


  —¿Le importa? —insiste señalando la silla.


  La mente analítica de la sargento Cruz Ortega interpreta el hecho de que la invite a sentarse en una silla y no en el sofá, como un acto hostil. El hombre no quiere tenerla allí, no está cómodo con su presencia y no tiene ningún deseo de que se quede más de la cuenta. Ella se alegra de sentarse en la silla, el sofá está lleno de manchas y está segura de que el olor se le pegará a la ropa y la perseguirá durante el resto del día. Igual que el que ya se ha colado en su nariz y llegado a su cerebro.


  —¿Recuerda haber visto a los tres hombres que han sido agredidos en el aparcamiento dentro de su bar? —pregunta la sargento para empezar.


  —Sí, llegaron sobre las once más o menos. Se sentaron en una mesa del fondo —responde cansado.


  —¿Hicieron algo que le resultase a usted sospechoso?


  El hombre la mira ceñudo y resopla. La pregunta le parece estúpida.


  —No —responde tajante—. Yo soy un hombre ocupado, ¿de acuerdo? No puedo estar pendiente de nada que no sea servir mesas.


  Cruz Ortega lo mira, parpadea un par de veces y sigue con lo suyo.


  —Uno de ellos asegura que su compañero dejó las llaves del coche sobre la mesa, junto a la cartera y el móvil. ¿Se fijó usted en eso?


  —Sí —responde con rapidez—, tuve que pedirle que lo apartase todo cuando los serví la primera vez. El tipo lo había dejado en medio de la mesa como si nada y, cuando le pedí que me hiciese sitio, se limitó a correrlo hacia la esquina. Me pareció un acto muy descuidado, ¿sabe? Hoy en día nadie hace eso, y menos dejarlo en la esquina de la mesa que daba al pasillo, donde cualquiera puede pasar y robarte la cartera sin que te des ni cuenta.


  Cruz Ortega no puede estar más de acuerdo con el hombre, que por cierto no le ha ofrecido ni un vaso de agua para beber. Le parece un maleducado y, aunque ella no lo aceptaría a pesar de tener la boca seca, opina que hubiese sido un detalle por su parte.


  —¿Hasta qué hora estuvieron allí?


  —No sabría decirle. Pasaron mucho tiempo, eso sí, quizá hasta las tres de la madrugada o un poco más.


  —¿Y en todo ese tiempo no hablaron con nadie?


  —No.


  —Le agradecería que se tomase su tiempo, cualquier detalle que pueda recordar es importante.


  —¿Por qué no se lo pregunta a ellos? —pregunta con hartazgo.


  —Porque uno está muerto, el otro en coma y el tercero entre el alcohol que ingirió aquí y los golpes que tiene en la cabeza, bastante tiene con acordarse de su nombre.


  El hombre suspira y mira al techo como si allí pudiese encontrar alguna respuesta que haga que esa policía pesada e impertinente se marche de su casa. Busca en su cabeza cualquier cosa. Piensa en toda la gente que había en su bar anoche, que al ser viernes estaba a reventar, y entonces recuerda algo, pero le parece una chorrada irrelevante.


  —Hubo, bueno, no. No creo…


  Es imposible que eso signifique nada, piensa él, pero la sargento no está de acuerdo.


  —¿Qué hubo?


  —Nada, es una gilipollez —le resta importancia volviendo a mirar al techo.


  —Compártala conmigo y yo decido si es una gilipollez o no, por favor.


  El hombre bosteza abriendo la boca de un modo tan exagerado que Cruz teme que vaya a desencajársele la mandíbula. Ve un hilo de baba estirarse desde los dientes inferiores hasta los superiores y siente tanto asco que por primera vez en su vida y probablemente en la historia de la humanidad, el bostezo de una persona no contagia a otra.


  —Hablaron un segundo con un par de mujeres que había allí, pero solo fue un instante.


  —¿Un par de mujeres? ¿Eran clientas del bar? ¿Las había visto antes? ¿Por qué le llamó la atención eso? —escupe la sargento como una ametralladora.


  —Yo no he dicho que me llamase la atención —resopla el hombre disgustado—, usted me ha pedido que le contase cualquier detalle que recordase.


  —Y me ha contado ese en concreto —lo interrumpe Cruz—, si se fijó en ellas fue por algo…


  Esta vez es él el que la interrumpe a ella.


  —Claro que me fijé, estaban buenas, todo el jodido bar lo hizo del mismo modo que lo harían si entrase usted.


  La sargento lo mira abochornada. No es la primera vez que alguien a quien interroga o detiene hace alusión a su aspecto de buen ver, pero es algo a lo que no logra acostumbrarse y que le da mucha rabia.


  —¿No eran clientas habituales? —pregunta volviendo a centrar el tema.


  —No, que va. A esas dos no las había visto en mi vida, me acordaría.


  —¿Sobre qué hora llegaron?


  La sargento Cruz Ortega está intrigada. No son el tipo de sospechosas que busca, pero el hecho de que fueran las únicas que hablaron con ellos y que fuese la primera vez que estaban allí, le resulta como poco una coincidencia que debe tener en cuenta.


  —No llegaron juntas. Primero lo hizo la formalita, ya sabe, la típica que parece no haber roto un plato nunca. No comprendía qué hacía allí, era como si estuviera perdida y hubiese acabado en mi bar por puro azar. Se pidió una cerveza y se la bebió mientras lo observaba todo con cara de susto. La otra llegó un poco después. Esa no era como la primera, le sobraba seguridad por cada poro del cuerpo. Se la veía de billetes, ya me entiende —dice frotando su dedo pulgar con el índice—, era la típica ejecutiva con pinta de soberbia, pero luego se sentó y me pidió un chupito de tequila. Me quedé alucinado.


  —¿Ellas se conocían? ¿Piensa que habían quedado allí?


  —Yo creo que no. No se saludaron al principio y si la de la pasta se sentó allí, fue porque era el único taburete libre en ese momento. Empezaron a hablar cuando la ejecutiva invitó a la otra a un chupito de tequila. Yo pensaba que se me iba a caer allí desplomada cuando se lo bebió. Se puso tensa y parecía que el líquido le estaba quemando el cerebro.


  Cruz Ortega se imagina la escena y cada vez entiende menos qué hacían dos mujeres así en un bareto cutre de borrachos de final de turno.


  —Pareció que se entendieron. Se fueron a una de las mesas, jugaron alguna partida al billar y por último volvieron a la mesa y se quedaron allí hasta que se marcharon. Bebieron bastante para ser mujeres.


  La sargento Cruz Ortega arquea una ceja ante el desafortunado comentario del individuo, que a pesar de darse cuenta en el instante de lo machista que ha resultado, no se molesta en disculparse.


  —Pero dice que hablaron con aquellos hombres —vuelve a retomar la conversación la sargento, rompiendo así el momento de tensión.


  —Bueno, más que hablar creo que fue un encontronazo. Cuando ellas se disponían a marcharse fueron primero al baño —al hombre lo interrumpe un repentino ataque de tos que hace que, por puro instinto, Cruz se aparte con extremada rapidez de la trayectoria de posibles salpicaduras de babas.


  Se le queda mirando mientras se pone rojo, lo cual la desconcierta teniendo en cuenta que el hombre es pálido como una lechuza. Mientras él se levanta a por un vaso de agua para aclararse la garganta, ella piensa que para no prestar atención a sus clientes como dice, a estas dos mujeres les prestó mucha. Después recuerda eso, que son mujeres y que según él estaban de muy buen ver, claro que se fijó en ellas, y por eso no se fijó en nadie más.


  —Disculpe, cuando hablo mucho se me seca la boca —dice el hombre volviendo a tomar asiento frente a ella.


  —No se preocupe, ¿se encuentra mejor?


  —Sí. Pues lo que le decía, fueron al baño y, al salir, una de ellas se tropezó y cayó prácticamente sobre uno de ellos, el que ahora es un fiambre, creo.


  —¿Cayó sobre él? —pregunta Cruz sorprendida.


  —Sí, solo fue un instante. La otra enseguida se hizo cargo y la ayudó a levantarse. Sé que el tipo les dijo algo, pero ignoro lo que fue.


  —¿Recuerda cuál de las dos fue la que tropezó?


  El hombre la mira extrañado por la pregunta. ¿Qué cojones importa cuál fue?


  —Sí, claro. Fue la ejecutiva.


  Eso desconcierta mucho más a la sargento Cruz Ortega. Por cómo las ha descrito el hombre, si había una que podía ser torpe, era la otra.


  —El tío guarro la magreó, ¿sabe? —explica sin que ella le pregunte, como si ese acto le hubiese molestado de un modo muy particular—. Aprovechó que la pobre estaba sobre él y con la excusa de sujetarla le manoseó el culo con todo el descaro del mundo. Me sorprendió que la mujer no le cruzase la cara allí mismo, se le veía de esas de armas tomar. Vamos, yo no me atrevería ni a toserle.


  Sí, a la sargento Cruz Ortega también le parece un acto sospechoso que una mujer así se dejase magrear por un desconocido sin más. Ella misma no hubiese dudado en arrearle en toda la cara con la mano abierta, y la sargento tiene las manos grandes.


  —¿Y sabe lo más gracioso? —pregunta el hombre, a quien parece que de repente se le ha soltado la lengua.


  —¿Qué?


  —Que antes de marcharse, la de la pasta dejó pagada una ronda para esos tiparracos. ¿Qué clase de mujer hace eso? —se pregunta el hombre en voz alta.


  La mente de la sargento cruza datos a toda velocidad hasta que solo le queda una situación posible en la que tuviese sentido que esas dos mujeres les pagasen una ronda a esos tipos: querían ganar tiempo. El corazón se le acelera en ese momento.


  —¿Recuerda si pagaron en efectivo o con tarjeta?


  —Con tarjeta —afirma sin dudarlo.


  —¿La ejecutiva?


  —En efecto.


  —¿Tiene usted cámaras de seguridad en el bar?


  —No, ya se lo he dicho a sus compañeros esta mañana. Ni dentro ni fuera, el mío es un bar tranquilo donde no hay más que alguna bronca tonta de vez en cuando —responde recobrando su particular mal humor.


  —Está bien, ha sido usted de gran ayuda. Si recuerda algo más, llámeme —dice dejándole su tarjeta sobre la mesa.


  El hombre no ha tenido tiempo de cogerla todavía cuando la sargento Cruz Ortega se despide y sale de su apartamento como si acabase de ver al diablo. Inspira una gran bocanada de aire puro y se rasca la nariz como si así fuese a irse antes ese olor que se le ha instalado dentro.


  Cuando se sube en su coche, se toma unos segundos para procesar toda la información. Guarda la grabadora en el bolso y también la libreta de notas. Cruz tiene muchas preguntas alrededor de esas mujeres y no logra hacer las conexiones por ningún sitio, pero sí que tiene clara una cosa; el coche lo robaron ellas.
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  Abigail y Gretel están paradas en el centro de un pueblo costero de la provincia de Málaga. Han conducido durante casi treinta minutos hasta decidirse por ese.


  —Aquí estamos rodeadas de casas, si localizan la llamada que busquen… —dice Abigail agotada mentalmente.


  Gretel se desabrocha el cinturón y sin saber a ciencia exacta qué es lo que la mueve a hacer lo que hace, se inclina sobre Abigail, le coloca una mano en la nuca con una determinación impropia de ella y la besa dejando salir un poco del ansia que siente por entregarse a Abigail. A la ejecutiva no solo no le sorprende el gesto, sino que la coge en un momento de necesidad absoluta. Esa es la vía de escape que le gustaría tomar ahora, es lo que suele hacer cuando se siente muy estresada, buscar un poco de sexo que la ayude a descargarse y liberar toda la tensión.


  Cuando la lengua de Gretel recorre la línea de su labio inferior, se enciende como una mecha y profundiza el beso olvidando donde se encuentran y la hora que es. Gretel está completamente entregada y a punto de ceder a lo que las manos de Abigail rodeándola y atrayéndola le piden, saltar sobre ella. Entonces oyen las risas de unos niños un poco más allá y las dos se sobresaltan. Miran agitadas a un lado y a otro pensando que los niños se reían de ellas, pero lo único que habían hecho era salir de un portal.


  Abigail deja caer la cabeza contra el respaldo y resopla antes de mirar a Gretel y descubrir que la mira de un modo que la hace sentir bien. Se mantienen la mirada y se cogen de la mano en silencio. Gretel acaricia la parte superior de la mano de Abigail con el pulgar y ella se deja hacer cerrando los ojos un segundo.


  —Necesito que todo esto acabe —dice cuando los abre.


  —Y yo —responde Gretel sin soltarla—, y también solucionar mi problema con Pol. No quiero volver a verlo.


  Eso tranquiliza a Abigail y también la hace sentir un poco egoísta por alegrarse de que Gretel quiera acabar con todo su pasado con ese tipo.


  —Pues cuanto antes comencemos, antes acabaremos.


  Abigail suelta la mano de Gretel con pesar y saca uno de los teléfonos que han comprado al pakistaní. Mientras espera a que se encienda, busca el teléfono de la Guardia Civil con su móvil y cuando lo encuentra marca el número sin pararse a pensar más. Lo pone en manos libres y lo deja sobre su pierna.


  —Tengo información sobre el paradero de Mikel Blanco —dice Abigail con determinación en cuanto responden—, quiero hablar con la persona encargada de la investigación.


  —¿Puede decirme su nombre? —pregunta el guardia civil con el que hablan.


  —No le voy a decir nada, y si no me pasa con esa persona colgaré el puto teléfono y llamaré a la Policía Nacional, seguro que ellos me hacen más caso.


  —Espere un momento, por favor, no cuelgue —dice el guardia civil, que sabe que su superior le cortará los huevos como la llamada tenga una información relevante de verdad.


  Un pitido suena y se oye un sonido hueco mientras el agente habla con quien tenga que hablar. Abigail aprovecha el momento para expulsar todo el aire que ha estado conteniendo en los pulmones y mira a Gretel, que permanece ojiplática, todavía sorprendida por la manera que Abigail ha elegido para presionar. Amenazar con dar la información a otro cuerpo ha sido muy inteligente teniendo en cuenta las bien sabidas tensiones que hay entre unos y otros. Todos se guardan información incluso en casos en los que colaboran, porque necesitan demostrar de manera constante quién la tiene más larga.
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  La sargento Cruz Ortega no ha tenido tiempo de sentarse, acaba de cruzar la puerta del cuartel y dejado las cosas en su mesa cuando su teniente aparece frente a ella.


  —Hemos recibido una llamada, me dicen que es una mujer que afirma tener información sobre Mikel Blanco. La tienen en espera, dice que no hablará con nadie que no sea la persona encargada del caso. Haré que la pasen con Miguel, que finja estar al mando y valore si la información es útil o no. ¿Tú cómo lo llevas? ¿Has conseguido algo?


  El teniente Álvaro Sanz le susurra al hablar, como suele hacer siempre que están en el cuartel. Actúa como si fueran amantes o tuviesen algo que esconder. Hay mucha confianza entre ellos y Cruz está harta de pedirle que deje de comportarse así. Lo quiere mucho, pero lo quiere como amigo y él se niega a aceptarlo.


  —Deja de susurrar, Álvaro —le pide de nuevo—, y haz que me pasen la llamada, por favor, yo la atenderé.


  —Tú tienes cosas más importantes que hacer, Cruz. No es la primera llamada que recibimos hoy asegurando tener información, ya sabes cómo funciona esto. El caso sale en las noticias y de repente todo el mundo recuerda algo, o cree haber visto algo sospechoso, o han decidido que quieren tocarme los cojones.


  —O simplemente quieren sacar tajada a cambio de información —añade ella.


  —Exacto, eso también.


  —Que me la pasen, Álvaro, ahora mismo mi primera línea de investigación son dos mujeres.


  —¿En serio? —se sorprende, pero bajo ningún concepto pone en duda su trabajo.


  —En serio, y necesito que me consigas una orden para que el banco nos dé la información de todas las transacciones que hizo ese bar entre las doce y las tres de la madrugada.


  —La jueza Herrero está de guardia, no creo que haya problema —responde el teniente.


  Álvaro chasquea los dedos en el aire para llamar la atención de un cabo que permanece con el teléfono pegado al hombro, a la espera de instrucciones. El teniente le pide por señas que pase la llamada a la sargento Cruz y el joven vuelve a colocarse el teléfono en la oreja.


  El teniente se marcha a su despacho y Cruz se sienta. Coge el bloc de notas de su mesa y anota el nombre del bar La tapia en letra grande. Después hace un círculo alrededor y avisa al cabo Gustavo Molina, que está en su equipo desde que le han asignado el caso esta mañana.


  —En cuanto tengamos la orden, hay que conseguir los datos de cualquier mujer que pagase ayer por la noche con tarjeta de crédito en este establecimiento —dice tendiéndole el papel.


  —Me pongo a ello ahora mismo —responde Gustavo.


  —¿Habéis conseguido alguna imagen más?


  —Por ahora nada que sea relevante. En todas las que hemos conseguido se ve lo mismo, la matrícula y el modelo, pero no los ocupantes. En cuanto a los agresores, el número de matrícula del vehículo corresponde a un todoterreno del que denunciaron la sustracción hace dos noches. Ha aparecido aparcado cerca del puerto, ya lo estamos analizando y he enviado un par de agentes a comprobar las cámaras de la zona.


  La sargento en cualquier otra ocasión se enfadaría, sin embargo, en esta no lo hace porque sabe que pueden dar con la mujer en cuanto consigan los datos del banco. Es consciente de que, aunque tengan la orden hoy mismo, tardarán, las oficinas están cerradas el fin de semana y por muchas llamadas que hagan, no van a conseguir nada hasta el lunes. En cuanto a los agresores, dispone de un medio muy efectivo para dar con ellos, sus dos informantes; un ladrón de coches supuestamente retirado que conoce a la gente más indeseable de la ciudad gracias a su bar, ubicado de manera estratégica en una zona conflictiva. Todos los policías suelen tener a sus propios soplones, gente con cargos que sigue gozando de libertad a cambio de información valiosa para los investigadores cuando les hace falta. Su otro soplón es un camello de poca monta que pasa hierba a pequeña escala. Les hará una visita cuando atienda la llamada.
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  —¿Sigue ahí? —pregunta el agente a Abigail un largo minuto después.


  —Sí —responde ella sofocada por los nervios.


  —La voy a pasar con la sargento Ortega, está al mando del caso. No cuelgue, por favor.


  Abigail y Gretel se miran y asienten suspirando. Gretel vuelve a cogerle la mano a Abigail. No lo hace solo para transmitirle calma, también lo hace porque está agradecida de que sea ella la que está llamando, si tuviese que hacerlo Gretel, ya habría tartamudeado en varias ocasiones y probablemente metido la pata diciendo algo que las hubiese delatado.


  —Soy la sargento Ortega, ¿con quién hablo? —responde la mujer al otro lado de la línea.


  —Quien soy no importa, lo que importa es lo que le puedo contar —responde Abigail con una seguridad que deja petrificada a Gretel, que mueve la pierna izquierda de manera compulsiva.


  —Muy bien, la escucho —responde Cruz Ortega con el bolígrafo en la mano, a pesar de no tener muchas expectativas puestas en la llamada.


  —Sé lo que le pasó a Mikel Blanco.


  —Escuche —la interrumpe la sargento resoplando—, tengo mucho trabajo por delante y no puedo perder ni un segundo. Si me llama para contarme algo que ya sé, haga el favor de colgar y no hacerme perder el tiempo.


  Abigail nota como el corazón se le acelera más todavía.


  —No me ha dejado terminar —protesta Abigail.


  —Pues hágalo rápido —la presiona Cruz.


  —Sé dónde está ese hombre, ¿eso le parece mejor?


  —Dependerá de si puede demostrar que lo que dice es cierto.


  —Puedo, aunque no ahora mismo. Escuche, todo esto es un error tremendo, nos atrevimos a cometer una estupidez y nos metimos en un lío muy gordo sin buscarlo —suelta Abigail—, solo queremos entregar a ese hombre cuanto antes.


  La sargento Cruz Ortega guarda silencio mientras piensa. La mujer ha hablado en plural. Son ellas.


  —De acuerdo, la escucho. Tiene dos minutos para resumirme la situación, y no me mienta.


  —Anoche fui a ese bar y allí conocí a otra mujer. Las dos estábamos asqueadas de ciertas cosas y decidimos que necesitábamos un poco de acción en nuestra vida.


  La sargento no puede creerse lo que escucha.


  —Decidimos robar un coche. Lo único que queríamos era dar una vuelta con él, nada más. Después lo dejaríamos bien aparcado en cualquier sitio y su dueño lo habría recuperado.


  —Y se encontraron una sorpresa en el maletero, ¿no es así? —decide intervenir la sargento, que visto lo visto necesita hacer preguntas.


  —Exacto. No nos dimos cuenta hasta el final, cuando habíamos decidido dejar el coche.


  —Digamos, de manera hipotética, que la creo. ¿Por qué no han entregado a Mikel? Si dicen que todo fue fruto de la mala suerte, ¿por qué no han llamado a la policía antes?


  —Porque nos amenazó —responde Abigail, y le explica a la sargento las palabras literales que utilizó Mikel.


  La sargento empieza a tener serias razones para suponer que la mujer del teléfono cuenta la verdad. Aunque la historia del robo del coche es rebuscada, respondería a la pregunta que la sargento no deja de hacerse. ¿Por qué pagó con su tarjeta de crédito si pretendía secuestrar a alguien? No tiene ningún sentido, sin embargo, sí lo tiene si solo pretendían lo que dicen, hacer una travesura por la que estaban seguras de que no las iban a pillar. Otro punto más para dar por válida su versión son las amenazas de muerte o el intento de soborno por parte de Mikel, muy típico de ese tipo de criminales.


  —¿Por qué no me dice su nombre para que pueda dirigirme a usted? —insiste Cruz Ortega ahora que su interlocutora parece más confiada.


  —No quiero que mi nombre figure en ningún sitio —responde Abigail tajante.


  —¿Qué quiere decir?


  —Quiero negociar. Les entrego a Mikel, y a cambio, nuestros nombres no aparecen en ninguna base de datos.


  —Quiere que las dejemos libres de cargos… —dice la sargento arqueando las cejas, sorprendida por su atrevimiento.


  —Exacto.


  —Eso no es tan sencillo. Acaba de reconocer que robaron el coche y, además de eso, en el momento que encontraron al polizón en el maletero y decidieron no entregarlo, cometieron también un delito de retención ilegal.


  —Nosotras no lo secuestramos —protesta Abigail indignada.


  —Pero lo están reteniendo, que para el caso es lo mismo. Escúcheme bien, es cuestión de tiempo que sepa quiénes son. Una de las dos pagó en el bar La tapia con tarjeta de crédito.


  A Abigail se le corta la respiración y mira a Gretel, cuyo tono de piel ha palidecido al menos cuatro tonos.


  —Imagino que fue usted, ¿verdad? Seguro que sí —afirma la sargento sin dejarla contestar—. En todas las parejas de delincuentes siempre hay un líder. En este caso es usted, y como le decía, es cuestión de tiempo que averigüe su nombre, su dirección y hasta el último polvo que echó. Las detendré a las dos y les imputaré los cargos de robo, retención ilegal y obstrucción en una investigación criminal abierta.


  —No puede hacer eso —interviene Gretel asustada, participando en la conversación por primera vez.


  —Claro que puedo.


  La sargento Cruz Ortega guarda silencio y deja que sus últimas palabras resuenen y hagan mella en las dos mujeres. Quiere jugar su propia baza, si de verdad tienen a Mikel, pueden montar un operativo para atraer a su padre, que es quién en realidad les interesa. Lo que no espera la sargento es la respuesta de Abigail.


  —Muy bien, pues si no hay ninguna manera de librarnos de los cargos, ahora mismo soltaremos a Mikel en algún descampado y nos desharemos de cualquier prueba que nos implique. En ese caso, cuando den con nosotras, solo podrán acusarnos de un delito de robo, y como ninguna de las dos tenemos antecedentes penales, todo quedará en una multa que podré pagar sobradamente —dice casi sin respirar ante la mirada atónita de Gretel, que ha juntado las manos como si rezase para que lo que dice Abigail sea posible.


  La sargento se muerde los labios y tapa el auricular, no solo porque tiene ganas de estampar el aparato, sino porque el cabo Gustavo Molina se ha acercado para decirle algo que parece importante.


  —Acaban de localizar el BMW. Lo han quemado cerca de una masía abandonada —le susurra haciendo que su enfado aumente—, los bomberos están allí y ya he avisado a la científica, pero por lo que me han dicho, será una pérdida de tiempo, ha ardido por completo.


  —Gracias, Gus —susurra ella.


  Abigail y Gretel sienten que van a desmayarse ante los silencios prolongados de la sargento. Por mucho temple y sangre fría que tiene Abigail, esa mujer logra desestabilizarla. Además, sabe que tiene razón, las van a encontrar, es cuestión de tiempo que den con ellas y entonces ya no tendrán nada que hacer, lo que decidan, deben hacerlo rápido.


  —Vamos a dejarnos de tonterías de una vez —habla de nuevo la sargento—, seguir con esta conversación es absurdo si no tengo ninguna prueba que confirme que de verdad tienen retenido a Mikel Blanco.


  —¿Cree que la estaría llamando e intentando negociar de no ser así? —se enfada Abigail.


  —Usted no se hace una idea de la cantidad de llamadas que recibimos de gente que dice tener a Mikel o poseer información valiosa. Deme una prueba o esta llamada se acaba en cinco segundos.


  —¿Qué prueba necesita?


  La sargento Ortega suspira y piensa con rapidez, no tiene tiempo de elaborar ningún plan con su teniente ni pedirle permiso para llegar a un acuerdo, si ellas cuelgan las perderá, y con ello un tiempo crucial antes de dar con ellas por otras vías.


  —Quiero verlo yo en persona.


  —Y una mierda —responde Abigail ofendida—. ¿Me toma por estúpida?


  —Escúcheme primero y decida después. Iré yo sola a donde ustedes me digan, desarmada y como una ciudadana más. No tomaré ninguna acción contra ustedes ni las delataré. Si confirmo que realmente tienen a Blanco y está en buen estado de salud, trataré de llegar a un acuerdo que las favorezca, tiene mi palabra.


  —Entenderá que no podemos fiarnos de su palabra.


  —Deben hacerlo, esa es su mejor baza ahora mismo. Sabe que en cuestión de horas el banco me confirmará su identidad —miente la sargento—, y en ese caso ya no tendrán nada que negociar. Iremos a por usted y su compañera y le aseguro que no habrá lugar en el que puedan esconderse. Las encontraremos, rescataremos a Blanco y ustedes irán directas al calabozo hasta que un juez decrete la prisión provisional, cosa que no tardará en hacer.


  La sargento guarda silencio dejando que de nuevo las dos mujeres interioricen sus últimas palabras. Abigail y Gretel se miran, Gretel con los ojos encharcados por los nervios y el temor a la cárcel, y Abigail tratando de mantener la calma. No quiere ni puede derrumbarse, no piensa permitir que una acción absurda arruine las vidas de ambas.


  —Esto es lo que haremos —dice Abigail con voz neutral, como si nada de lo que le ha dicho la sargento le hubiese afectado a pesar de que todo su interior tiembla y siente unas terribles náuseas—. Le doy dos horas, ese es el tiempo que tiene para conseguirnos un acuerdo, quiero inmunidad para ambas y no es negociable. La respeto, sargento Ortega, pero hable con quien tenga que hablar y haga lo que tenga que hacer para conseguir lo que le pido o cumpliré mi palabra y dejaremos libre a Mikel, y algo me dice que eso a ustedes no les interesa.


  La sargento percibe la clara determinación de su interlocutora y no sabe si gritarle o aplaudirle.


  —¿Y si las encuentro antes de dos horas? —la pone a prueba la sargento.


  —Asumiremos ese riesgo —responde Abigail sin pestañear.


  —Está bien —concede la sargento—, anote mi número de teléfono personal.


  Gretel saca su propio teléfono y anota el número de la sargento con los dedos temblando y un sudor frío e incómodo recorriendo su columna.


  —Envíenme una prueba de vida de Mikel y en cuanto la reciba trataré de conseguir lo que piden, aunque no les prometo nada, dos horas es muy poco tiempo.


  —Hora y media —la interrumpe Abigail—, no podremos enviarle una prueba de vida antes, así que tendrá que darse prisa, sargento, yo que usted iría preparando el terreno desde ya.


  —No moveré un solo dedo sin una prueba de vida, de hecho, mientras no la reciba, voy a usar todos mis recursos para agilizar su identificación, más vale que se den prisa.


  La sargento no habla por hablar. No le gusta que le digan lo que tiene que hacer ni que la chantajeen, sabe que es imposible conseguir la identificación de la mujer en tan poco tiempo y, a pesar de ello, pondrá todo su empeño.


  Cuando cortan la llamada Abigail se baja del coche casi de un salto y vomita lo poco que ha ingerido esa mañana. Después saca la tarjeta del teléfono y la quema con un mechero que suele llevar en el bolso. Pisotea el teléfono en el suelo y lo tira a la basura ante la mirada atónita de Gretel, que también se ha bajado del coche y la observa con agitación.


  —¿Estás mejor? —le pregunta tragando saliva.


  Abigail carraspea y tose un par de veces antes de girarse para escupir el regusto a vómito que le ha quedado en la boca.


  —No es nada —dice tras suspirar de un modo profundo y pausado—. Venga, hemos de enviarle la prueba cuanto antes.


  —Es una jugada arriesgada —comenta Gretel durante el camino de vuelta—, si nos encuentra antes…


  —Siento haber actuado sin consultarte —se disculpa Abigail—, pero es lo único que se me ha ocurrido. Tiene mis datos, Gretel, es cuestión de tiempo que me identifique. Yo no pienso delatarte, pero si buscan en mi casa encontrarán tu ADN por todas partes y tampoco tardarán en dar contigo. Hoy es sábado y los bancos no trabajan, por muchos contactos que tenga esa mujer y timbres a los que llame, dudo que consiga la información antes de dos horas.


  —¿Y si no consigue que acepten nuestro trato?


  —En ese caso tendremos que cumplir nuestra palabra y soltar a Mikel. Yo correré con los gastos legales de las dos, por eso no te preocupes. Lo que digo es cierto, Gretel, si no encuentran nada que nos vincule a ese desgraciado, solo nos podrán imputar el robo del coche, y no vamos a ir a la cárcel por eso.


  —De acuerdo —suspira de alivio Gretel, que de nuevo se siente a salvo con Abigail—, en cuanto lleguemos le hacemos una foto a ese cerdo y se la enviamos. Después lo metemos en el maletero y limpiamos a fondo ese trastero para que no quede ni rastro de él.


  Abigail la mira y asiente con media sonrisa de satisfacción. A Gretel le cuesta reaccionar, pero cuando lo hace, lo hace con una determinación que pone mucho a Abigail.


  —Cuando todo esté listo —sigue diciendo Gretel, ajena a cómo le está acelerando el pulso a su compañera—, cogemos el coche y vamos a un descampado a esperar. Si llega el tiempo límite y la sargento no cumple con su parte, soltamos a ese marrano y nos vamos directas a un lavado de coches para limpiar bien el maletero.


  Gretel le dedica una mirada rápida a Abigail cuando termina de hablar en busca de su opinión sobre lo que acaba de proponer.


  —Te follaría ahora mismo, Gretel, en serio —dice mordiéndose el labio—, no te haces una idea de las ganas que tengo.


  Gretel nota como se le seca la garganta, el aire escapa de sus pulmones y el pulso se le acelera a la vez que algo palpita desbocado entre sus piernas. Las cierra y traga saliva sin atreverse a responder, porque lo que diría le parece impropio de ella.


  A pesar de las circunstancias, Abigail no puede contener una sonrisa gamberra ante el efecto que sus palabras han ejercido sobre su compañera.


  —De acuerdo —dice por fin Gretel con la voz estrangulada—, arreglemos este asunto y después me haces todo eso que estás pensando.
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  La sargento Cruz Ortega está de mal humor, no le gusta que le den órdenes y mucho menos un ultimátum. Mira el reloj y calcula el tiempo que tiene, en media hora no le da tiempo de hacer grandes cosas, aun así, coge las llaves del coche y se dirige con decisión hacia la zona más conflictiva de la ciudad, porque puede avanzar con el otro frente abierto que tiene, identificar a los agresores.


  Entra en el bar La palanca, un nombre que le parece muy apropiado para el lugar teniendo en cuenta que su actual dueño acumula una gran cantidad de antecedentes por robos de coche que ella mantiene a raya porque es el tipo de persona que le interesa tener en la calle. Ha resuelto muchos casos gracias a su información.


  —¿Qué quieres ahora? Yo no he hecho nada, ya te he dicho que por fin soy un ciudadano honrado —protesta el propietario en cuanto ella se sienta al final de la barra y clava sus ojos en él.


  —Quiero información, ya lo sabes.


  —Yo no sé nada.


  —Pues más vale que sepas algo, Palancas, porque de lo contrario todas las pruebas que tengo contra ti aparecerán sobre la mesa de un juez a primera hora de la mañana.


  Paco Reina, o el Palancas como lo llama la sargento, resopla a la vez que mira a un lado y a otro de la barra para asegurarse de que nadie les presta demasiada atención.


  —¿Qué quieres saber? —pregunta mientras le sirve el agua con gas que acaba de pedir —últimamente no me entero de gran cosa.


  —La agresión de esta madrugada en un aparcamiento.


  —Yo no quiero movidas con la gente de Teodoro, sargento —resopla conteniendo la voz.


  —¿Así que sabes de qué te hablo?


  —No hace falta ser muy listo. Esa mierda lleva en las noticias toda la mañana, ¿es verdad que secuestraron al hijo de ese cabronazo? Joder, hay que tenerlos muy bien puestos para hacer algo así, o ser muy gilipollas —habla entre risas.


  La sargento piensa que es lo segundo, pero se lo calla.


  —¿Qué sabes sobre eso?


  —Poco, a veces escucho comentarios, ya lo sabes, pero no se ha dicho gran cosa. Solo que esos tipos secuestraron a Mikel y pidieron un rescate.


  —Eso también lo sé yo, dame algo que no sepa, Palancas, o te juro que…


  —Vale, vale —la corta acercándose a ella por encima de la barra—, por aquí se rumorea que fue uno de ellos el que los traicionó.


  —¿Uno de ellos? ¿A qué cojones te refieres? —pregunta desconcertada.


  —A que uno de los secuestradores fue el que contactó con la gente de Teodoro y les dijo donde encontrarían a Mikel. El muy cabrón pidió una cantidad menor de dinero para poder desaparecer por su cuenta. Hay que ser estúpido para hacer algo así. ¿De verdad creía que esa gente le entregaría una bolsa con la pasta y lo dejaría marchar?


  La sargento Cruz Ortega lo mira alucinada, todo el caso en general le parece ya un despropósito, un cúmulo de absurdeces que ha llevado a un hombre a la tumba, a dos al hospital y probablemente a la cárcel cuando salgan. Y lo más desconcertante, a dos mujeres a cargar con unos antecedentes que no les corresponden solo porque sintieron la necesidad de portarse mal por una vez en su vida.


  —¿Y qué hay del robo? —prueba la sargento.


  —Yo de eso ya no sé nada, seguro que fueron esos matones de Teodoro. Es lo que yo hubiese hecho, primero recuperar a mi hijo y después matar a los culpables. Es absurdo pensar otra cosa.


  Su teoría es una posibilidad que la sargento Cruz Ortega se había planteado en un inicio, pero que descartó en cuanto su teniente, que también tiene sus propios contactos, le confirmó que Mikel seguía desaparecido.


  —Está bien, si te enteras de algo más espero que me llames —concluye la sargento.


  —Claro —responde el Palancas, los dos saben que no la llamará.


  La sargento sale del bar y mira su reloj, ya han pasado veinticinco minutos. Si las dos mujeres decían la verdad, en breve debería recibir la prueba de que tienen a Mikel Blanco. Se sube en el coche y llama a su teniente desde el manos libres para decirle lo que ha averiguado sobre la agresión.


  —Hay que ser imbécil —murmura su superior tan sorprendido como ella—, no pierdas tiempo en tratar de averiguar cuál de ellos ha sido, si fue el fallecido jamás lo sabremos y si fue uno de los otros no lo reconocerá.


  —Lo sé —responde ella—, vuelvo al cuartel, estoy esperando una confirmación que de ser cierta requerirá que me des tu consentimiento para llegar a un acuerdo.


  —Un acuerdo, ¿con quién?


  —Con las personas que tienen retenido a Mikel, te lo explico en cuanto llegue. Te dejo, que tengo otra llamada.


  La sargento cuelga con el pulso acelerado y siente cierta decepción cuando ve que la llamada entrante no es de las mujeres, sino del cabo Gustavo Molina para decirle que un compañero de tecnológica ya están investigando el teléfono de Mikel Blanco y que ya tienen una orden del juez para rastrear y localizar todos los números de su agenda. Cruz, alucinada por lo rápido que se emiten las órdenes judiciales en según qué casos, le diría en cualquier otra ocasión que trasladase la información a su teniente, que es quien dirige el operativo contra Teodoro, pero como ya está llegando lo hará ella misma.


  —Gracias, Gus, mantenme informada.
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  Abigail y Gretel entran el coche marcha atrás en el garaje y dejan el maletero abierto, preparado para encerrar a Mikel. El joven ha comenzado a gritar en cuanto han entrado, está desquiciado y las maldice y amenaza sin parar.


  —Vamos a soltarte —anuncia Abigail al otro lado de la puerta para tratar de calmarlo.


  Eso capta la atención inmediata de Mikel, que bebe agua para aclararse la garganta antes de hablar.


  —¿Vas a soltarme? ¿Así sin más? —cuestiona inquieto.


  —Sí, sin más.


  Abigail se acerca a la puerta y pega la oreja a ella.


  —¿Habéis llegado a un acuerdo con mi padre?


  —No hemos llegado a un acuerdo con nadie, todo esto es un error y estamos agotadas, queremos acabar con esto de una vez por todas.


  —¿Cómo sé que no me vais a joder? Sois unas incompetentes de mierda…


  —Y gracias a ello sigues vivo —lo corta Abigail—. ¿Quieres salir de aquí o no?


  —Sí, coño.


  Abigail escucha como escupe. Es incapaz de adivinar a dónde ha ido a parar esa asquerosidad, puede ser el suelo, la pared, la puerta o incluso el propio colchón, tendrán que limpiarlo todo a conciencia.


  —Muy bien, esto es lo que haremos. Te vas a estar muy quieto en el rincón cuando entre a por ti. Volverás al maletero del coche, te llevaremos a algún descampado que no esté lejos de la carretera y te dejaremos allí.


  —Podéis dejarme en una gasolinera, jodidas zorras.


  —Te dejaremos allí y punto, ahora voy a abrir. No hagas ninguna gilipollez, lo digo en serio.


  Las dos mujeres se tapan la cara como siempre mientras Mikel piensa en mil maneras de matarlas. Está harto y la idea de volver al maletero no le hace ninguna gracia, pero está seguro de que en caso de que no cumplan su palabra, tendrá muchas más posibilidades de atacar si está fuera de esa habitación y sin una cuerda que lo mantenga retenido, por más que ha intentado deshacer el nudo le ha sido imposible.


  Abigail abre la puerta y el olor del interior las paraliza unos segundos a ambas. La idea de tener que limpiar eso les revuelve el estómago y las dos maldicen el momento en que eligieron ese coche, pero no el acto de robar.


  Mikel les pone las cosas fáciles, quiere que se confíen, que no lo vean como una amenaza y así cuando lo suelten no se esperarán su ataque, porque tiene intención de matarlas a las dos con sus propias manos. Le ponen un pañuelo que le tapa los ojos para que no vea el coche de Abigail y la cinta adhesiva en la boca para que deje de gritar. Gretel ha aprovechado un momento antes de que le tapasen los ojos para echarle un par de fotos con el segundo teléfono que han comprado. En cuanto bajan el portón, de inmediato envían el mensaje a la sargento Cruz Ortega junto con el tiempo que le queda, una hora y veintidós minutos. También añaden la advertencia de que el teléfono no estará operativo hasta que falten quince minutos para la hora acordada. Después lo apagan y se ponen manos a la obra.


  Abigail lleva los productos de limpieza mientras Gretel vacía una basura de metal que la ejecutiva tiene en el garaje. Se colocan una mascarilla cada una, unos guantes de los que usa Abigail en el jardín y empiezan a limpiar a contrarreloj. Sacan el colchón al jardín, le quitan la funda y la echan al cubo de basura metálico junto con la botella de agua vacía y las cuerdas que han utilizado para atar a Mikel. Abigail vacía la botella de plástico donde hay orina de Mikel por la alcantarilla y tira también el envase a la basura. Mientras Gretel lo rocía todo con alcohol y le prende fuego, ella usa la manguera para limpiar la alcantarilla.


  Dejan el cubo ardiendo en el jardín y las dos se meten en el trastero. Rocían las paredes y el suelo con lejía y con un estropajo cada una, limpian hasta el último rincón en tiempo récord. Después salen y rocían con lejía el colchón, también vacían una botella de aguarrás sobre él y cualquier producto que se les ocurre que puede destruir el rastro de ADN que hubiese podido quedar en él a pesar de que tenía una funda.


  —Yo creo que con esto es suficiente —dice Gretel suspirando mientras Mikel se remueve inquieto preguntándose por qué no se han puesto ya en marcha.


  Observan el cubo de basura donde apenas quedan ascuas, la funda del colchón, la cuerda y las botellas han dejado de existir. Le echan agua con la manguera para que deje de echar humo y se enfríe el metal.


  —Lo dejamos en la parte de atrás y cuando todo acabe lo tiramos —dice Abigail señalando el colchón y el cubo.


  Y así lo hacen, después se suben en el coche y se dirigen hasta un descampado a esperar, encenderán el teléfono cuando falten quince minutos para la hora límite, tal y como le han dicho a la sargento.
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  La sargento Cruz Ortega nota la vibración en su bolsillo justo cuando termina de explicarle al teniente Álvaro Sanz todo lo que ha descubierto. Él descuelga el teléfono para hacer una llamada y dar instrucciones a ese operativo del que la sargento no forma parte, pero en el que le gustaría entrar algún día. Ella aprovecha el momento para sacar el móvil y desbloquearlo para ver, de nuevo con el corazón palpitando con fuerza, la notificación de mensaje de un número desconocido.


  Pulsa sobre el chat, abre la imagen y la observa sin parpadear, en ella se ve a un hombre metido en el maletero de un coche. Amplía la imagen para ver bien su rostro y comprobar alucinada que de verdad es él, Mikel Blanco. Mira al teniente Álvaro Sanz con ansia esperando a que cuelgue. Las mujeres no mienten tal y como ella ha sospechado desde el principio.


  —Tengo localizado a Mikel Blanco —suelta en cuanto el teniente cuelga el teléfono.


  Él alza las cejas sin esconder su sorpresa y abre ambas manos en un gesto que la invita a seguir hablando. La sargento le explica con detalle todo lo que ha averiguado hasta el momento, empezando por lo que le ha contado el dueño del bar, pasando por la llamada de las mujeres que confirmaba su teoría de que ellas eran las culpables del robo y terminando por mostrarle la foto que indica que en efecto, lo tienen retenido.


  —Joder —dice él alucinado—, lo de esas mujeres es…


  —Increíble, lo sé —continúa ella cabeceando.


  —¿Las crees? ¿Piensas que de verdad todo ha sido cuestión de mala suerte?


  —No puedo confirmarlo.


  —¿Qué te dice tu intuición, Cruz? Si queremos a Mikel, hemos de actuar rápido, como ya has dicho, no hay manera de agilizar más la identificación de la que utilizó la tarjeta y, si llegado el plazo cumplen su palabra, perderemos una oportunidad muy valiosa.


  El teniente no logra encajar esa información en su mente racional. Para él solo tenía sentido que fuese una banda contraria a Teodoro, alguien de la competencia que se hubiese enterado de donde estaba Mikel Blanco, pero la realidad ha resultado ser otra muy distinta. Una fruto de la casualidad que parece sacada de una comedia negra.


  —Mi intuición me dice que no mienten —responde la sargento—, no tienen motivos. Son dos mujeres que no encajan con el perfil de ninguna banda y sin ningún tipo de interés en verse implicadas en algo como esto. Según el dueño del bar, una parecía una mojigata asustada y la otra una ejecutiva acomodada. En mi opinión, es cierto que acabaron allí por pura casualidad, que por algún motivo que escapa a mi comprensión quisieron dar un poco de aliciente a sus aburridas vidas y tomaron la mala decisión de robar un coche que, además, resultó incluir un regalo de esos que nadie quiere. Todo este caso es un cúmulo de absurdeces, Álvaro, pero si te resulta útil retener a Mikel para el operativo, debes aceptar el trato. No sé qué conocimientos tiene la mujer con la que hablé, sin embargo, sabía de lo que hablaba y tiene razón, si dejan libre a Mikel y no podemos demostrar que estuvo con ellas, solo podremos imputarles el robo del coche. Ni siquiera eso, la única prueba que tenemos de que lo hicieron es su palabra, y en cuanto contraten un abogado y les aconseje que lo nieguen todo, no tendremos nada.


  El teniente Álvaro mueve la cabeza de forma afirmativa, no puede estar más de acuerdo con su subordinada.


  —Cuando no tenemos nada con lo que trabajar, lo único que nos queda es nuestra intuición, Cruz. Voy a hablar con el juez. Detener a Mikel puede ser determinante para el operativo. Según tengo entendido, ese tío no está hecho de la misma pasta que su padre, no tenemos gran cosa contra él, pero sí lo suficiente para detenerlo y estirar las setenta y dos horas de interrogatorio. Para cuando terminemos con él, tendremos información suficiente para detener a su padre, estoy seguro.


  —¿Entonces les digo que aceptamos el trato?


  —Sí, pero hazles saber que incluirá una cláusula. El acuerdo es válido para desvincularlas de cualquier implicación en el robo del coche y la retención de un civil. Eso sí, como descubramos que tienen algún vínculo con alguna banda o que han ocultado algún tipo de información vital para el caso, el acuerdo será anulado.


  —Esperaré a que tengas el consentimiento del juez —dice ella mirando su reloj.


  —No es necesario, ya te he dicho que la magistrada Noelia Herrero está de guardia, y sabes que no suele objetar mucho en estos casos. Tendré que responderle varias preguntas, pero aceptará ese acuerdo, es de las pocas que cree en las segundas oportunidades todavía, y esas dos mujeres ni siquiera son delincuentes. No tenemos mucho tiempo, Cruz, tendrás que organizarlo de forma que no parezca que son ellas las que entregan a Mikel, de lo contrario…


  —Lo sé, Teodoro ordenará su ejecución incluso desde la cárcel si logras atraparlo.


  La sargento Cruz Ortega se levanta de la silla, sale del despacho del teniente y se dirige hacia su mesa. Una vez sentada, suspira y trata de llamarlas, pero todavía faltan cuarenta minutos para la hora límite y, tal y como le advirtieron, el teléfono no da señal, por lo que aprovecha para llamar al cabo Gustavo Molina.


  —Prepara un coche para nosotros y una patrulla de apoyo. Lo quiero todo listo en la puerta para cuando te diga.


  —Enseguida —responde sin cuestionar a su sargento.


  A la sargento le gusta el modo de trabajar del cabo, es eficaz y acata órdenes sin pedir explicaciones. Lo cual le ha ahorrado el bochorno de negarse a responder en caso de que lo hubiese hecho, porque en un caso así, cuanto menos personas sepan de qué se trata la misión, mejor. No puede arriesgarse a que la información se filtre y llegue a oídos de Teodoro, por muy buenos agentes que son todos, siempre hay alguno que se va de la lengua a cambio de unos cuantos billetes.


  El teléfono le suena y por un momento piensa que son ellas, pero la información que recibe la deja de piedra, o peor, en una situación muy delicada. De nuevo y para no perder lo que ya es una costumbre en todo lo que rodea a ese caso, es posible que estén a punto de descubrir la identidad de una de ellas del modo más absurdo y casual posible.


  —Hazlo pasar de inmediato —responde y cuelga con incredulidad.
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  Gretel no deja de tamborilear los dedos sobre su rodilla mientras mira el reloj de forma obsesiva, observando con agobio como pasan los minutos más largos de su vida. Ha bloqueado a su marido Pol en el teléfono porque no dejaba de enviarle mensajes y eso la estaba poniendo más nerviosa todavía.


  Abigail la observa y traga saliva, le gustaría decirle que pare de una vez con ese movimiento, pero ella misma tiene la pierna derecha poseída y no deja de hacerla botar mientras Mikel gimotea sin parar en el maletero del coche, incrementando el nerviosismo de ambas. Se han detenido en medio de una arboleda cercana a la carretera. El coche está encarado de modo que puedan salir corriendo en cuanto suelten a Mikel si llega el caso. Ya han planeado como hacerlo, lo dejarán con los ojos tapados para que no pueda identificar el coche o la matrícula de Abigail y le colocarán una diminuta navaja poco afilada en el bolsillo, lo justo para que tarde lo suficiente en cortar la cinta de sus manos como para que ellas ya estén muy lejos en el momento que consiga lograrlo.


  Cuando falta un minuto para tener que encender el teléfono, se cogen de la mano y aprietan con fuerza dejando claro que las dos están juntas en esto. Están sudorosas por los nervios y sus dedos resbalan, aun así, Abigail se lleva el dorso de la mano de Gretel a los labios y los deja pegados unos segundos mientras cierra los ojos. Gretel desearía que ese momento no se rompiera, si el contacto de los labios de Abigail en esa parte tan básica de su cuerpo la hace estremecerse, no quiere pensar en lo que pasará cuando los ponga en un lugar más sensible.


  Ahora sí, el minutero indica que faltan quince minutos y Abigail enciende el teléfono. Las dos se miran, conscientes de que esta es con toda probabilidad la llamada más importante que las dos harán en su vida. Se bajan del coche y se alejan un poco para que Mikel no pueda escuchar nada de la conversación cuando se produzca.


  Con el corazón haciéndole un eco sordo en los oídos, Abigail deja el teléfono abierto sobre la rama de un árbol que queda a la altura de sus cabezas y las dos clavan su mirada en él como si lo estuviesen venerando. Los minutos comienzan a pasar de la manera más tortuosa que ambas han visto jamás.


  —No va a llamar —musita Gretel sudando cuando quedan tres minutos.


  —Tiene que hacerlo, aunque sea para decirnos que no acepta el trato tiene que llamar —responde Abigail ceñuda sin apartar la mirada del aparato.


  —¿Cómo lo sabes? Hemos dicho que lo soltaríamos, si no aceptan el trato no le importa lo que hagamos.


  —Sí le importa, no olvides que es Guardia Civil.


  Abigail trata de sonar convincente, pero lo cierto es que también tiene serias dudas. Cuando faltan dos minutos, mira de forma instintiva el maletero e imagina cómo será la situación cuando lo abran, liberen a Mikel y huyan. Entonces el teléfono suena.


  La sargento Cruz Ortega ha tardado catorce largos minutos en llamar para apurar el tiempo, algo que ha hecho a propósito para incrementar los nervios de las dos mujeres, solo que ellas no lo saben.


  —¿Qué tal se encuentran? —les pregunta desconcertándolas.


  —Hemos tenido días mejores —responde Abigail malhumorada—. ¿Tiene ya una respuesta? Le recuerdo que falta un minuto.


  —La tengo, ¿me oye también Gretel? —responde con una calma atroz.


  A las dos se les ha detenido el corazón en cuanto han escuchado el nombre de Gretel en boca de la sargento. Gretel siente que las piernas le flaquean y Abigail la sujeta del brazo cuando se tambalea.


  —Porque una de ustedes se llama así, ¿verdad? Gretel Martínez Alaveda.
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  Durante unos segundos Abigail se siente tan desconcertada que no sabe qué responder, pero solo se permite eso, porque ella es una mujer con la excelente capacidad de mantener la calma en situaciones tan extremas como la que están viviendo en ese preciso momento. Además, sabe que debe ser ella quien responda, porque Gretel tiene cara de haber visto a un muerto viviente.


  —Denos un segundo —dice Abigail tratando de ganar tiempo para comprender lo que acaba de suceder.


  —Por supuesto —responde la sargento Cruz Ortega disfrutando del momento.


  A Gretel comienzan a temblarle los labios, después se pone pálida y, por último, sus ojos comienzan a encharcarse, todo producido por el miedo y la incertidumbre de no saber lo que significa que la sargento haya descubierto su identidad. La de ella. La de Gretel.


  Abigail la sujeta por el rostro y, obviando que el teléfono sigue ahí con la sargento esperando a que se pronuncien, guía a Gretel hacia atrás hasta que la separa lo suficiente como para que no pueda escucharlas. Su mente analítica y ágil como ninguna, ha trabajado a toda velocidad durante ese corto trayecto.


  No entiende cómo han podido identificar a Gretel, es algo que se le escapa teniendo en cuenta que la única pista que tenían para rastrearlas era la de ella, la de su tarjeta de crédito y no la de Gretel.


  —No pasa nada —le susurra tratando de calmarla.


  —¿Cómo que no pasa? —solloza Gretel temblando.


  —Te han identificado, es algo que tarde o temprano sabíamos que iba a pasar, pero te repito que no cambia nada. Soltaremos a Mikel y no tendrán ninguna prueba contra nosotras.


  Gretel vuelve a sentir ese halo de seguridad que le produce la presencia de Abigail y expulsa todo el aire de sus pulmones como si con ello se marchase también el pánico que siente. Clava su mirada acuosa en Abigail y ella le devuelve una sonrisa cansada pero sincera, y después la besa sin que se lo espere. Lo hace de forma intensa, sus labios chocan con fuerza contra los de ella y emiten un chasquido tras otro hasta que la ejecutiva prolonga uno de los besos mientras ejerce una presión extrema sobre su rostro. Gretel se siente mejor que nunca y no quiere que pare, se agarra con ambas manos a la camisa de Abigail y la retuerce entre sus dedos de tal modo que se la acaba sacando del pantalón.


  —No te voy a dejar sola, te lo juro por mi vida —le susurra la ejecutiva entre todos esos besos que no deja de darle—, estamos juntas en esto y pase lo que pase seguiremos así.


  La confirmación de Abigail logra calmar su miedo, pero no todas las vibraciones, los hormigueos y el estremecimiento que le producen sus besos.


  —¿Lista? —pregunta Abigail deteniendo ese momento para pegar su frente a la de Gretel como si estuviesen a punto de comenzar un partido de rugby.


  —Lista.


  Las dos caminan hasta el árbol y Abigail coge el teléfono.


  —Muy bien, sargento, sabe el nombre de Gretel, la felicito, pero eso no cambia nada —dice haciendo alarde de toda esa seguridad de la que dispone a su antojo.


  —¿De verdad lo cree?


  La pregunta de la sargento hace que Abigail contenga la respiración, aun así, solo se permite hacerlo durante unas décimas de segundo, nada más.


  —Sí, lo creo, ya ha pasado el tiempo acordado. Vamos a soltar a Mikel y a terminar con esta mierda —afirma con determinación.


  —Espere —le pide la sargento cuando está a punto de cortar la llamada ante la mirada de incertidumbre de Gretel—, el acuerdo está firmado.


  Abigail y Gretel se miran perplejas con el corazón desbocado y un calor apabullante acudiendo a sus mejillas.


  —¿Hay acuerdo? —pregunta Abigail parpadeando incrédula.


  —Lo hay siempre que nos entreguen a Mikel Blanco sano y salvo.


  —¿Cómo sé que no miente? —quiere saber Abigail.


  —Hace veinte segundos que mi equipo ha localizado su llamada, sé dónde se encuentran ahora mismo y voy de camino. Pueden tratar de huir si quieren, pero daremos con ustedes antes de que lleguen a la carretera, así que no se lo aconsejo.


  Abigail mira el teléfono sintiendo la ira crecer dentro de ella. ¿Cómo ha podido ser tan estúpida como para no pensar en que la sargento lo habría previsto todo para la segunda llamada? Y encima ella le ha dado un tiempo muy valioso cuando la ha dejado en espera. Ha cometido el mismo error que cometen la mayoría de los delincuentes, creerse más lista que la policía.


  —Soltar a Mikel y huir no servirá ahora de nada —sigue hablando la sargento con la calma de quien sabe que tiene la sartén por el mango—. Cuando demos con ustedes, y no duden que lo haremos, confiscaremos su coche y con ello obtendremos pruebas de que Mikel estuvo ahí, en ese maletero. Así que háganse un favor y acepten el acuerdo antes de que me arrepienta.


  —De acuerdo —la corta Abigail cada vez más nerviosa—. ¿Y qué propone?


  —Lo único que tienen que hacer ahora es esperar a que lleguemos. Cuando estemos muy cerca la avisaré y ustedes procederán a la liberación de Mikel para que él no pueda sospechar en ningún momento de que han pactado con la Guardia Civil. Encenderemos las sirenas cuando lo tengan fuera del coche y ustedes obedecerán a mis hombres cuando ordene que las detengan. ¿Queda claro?


  —Muy claro —responde esta vez Gretel.


  —Hablo en serio, deben fingir muy bien porque como ese desgraciado sospeche que lo han vendido, no parará hasta verlas en un agujero.


  —¿Cuánto les queda para llegar? —pregunta Abigail.


  —Tres minutos como mucho.


  —En ese caso deberíamos empezar a sacarlo del coche, no es nada fácil mover a ese hombre.


  —De acuerdo, procedan, pero no permitan que huya o no habrá acuerdo —les recuerda la sargento Cruz Ortega.


  Abigail cuelga y se guarda el móvil en el bolsillo.


  —¿Crees que cumplirá su palabra? —le pregunta Gretel angustiada.


  —Eso espero. Al principio he pensado que a lo mejor iba de farol, sin embargo, no nos ha preguntado dónde estamos, y eso significa que es cierto que nos tiene localizadas. No le demos más vueltas, Gretel, el daño ya está hecho y nos enfrentaremos a lo que tenga que pasar. Vamos.


  Las dos van directas hacia la parte trasera del coche, donde Mikel Blanco sigue gimoteando y retorciéndose sofocado mientras piensa que no van a cumplir con lo que le han dicho. La incertidumbre lo tiene muy nervioso y también asustado pensando en que a lo mejor lo van a entregar a los enemigos de su padre. Eso lo hace estremecerse y tratar de gritar hasta ponerse rojo como un tomate, y entonces ellas abren por fin el maletero.


  Le gustaría gritarles de todo, agarrarlas por el cuello con sus propias manos y apretar mientras observa impasible como se les escapa la vida a esas dos putas.


  —Lamento la espera, pero teníamos que asegurarnos de que no hay nadie por la zona —le dice Abigail.


  Gretel sonríe a pesar de las circunstancias, porque a su compañera siempre se le ocurren maneras de justificar todo lo que hacen ante Mikel. Él se queda quieto al escucharla y siente un alivio desmesurado.


  —Te voy a ayudar a salir, no hagas ninguna tontería —le advierte Abigail mientras observa en todas direcciones tratando de divisar a la caballería.


  Mikel, con la mente más fría tras comprobar que nadie le ha pegado un tiro y fiel a su plan inicial de mostrarse dócil para que se confíen, adelanta sus manos atadas para que la mujer las coja y tire de él. En realidad, la ayuda le viene bien porque ya comenzaba a tener los músculos del cuerpo entumecidos. Abigail le agarra ambas manos y Gretel lo coge por el cinturón del pantalón para tirar de él hasta sacarlo del coche. El joven cae al suelo de rodillas y resopla en su propia oscuridad tratando de decir algo.


  —Como comprenderás, no te vamos a quitar la cinta de la boca ni de los ojos —le explica Abigail con el corazón desbocado como un caballo de carreras, está viendo una polvareda elevarse por encima de la copa de los árboles, provocada con toda seguridad por la sargento Ortega y su equipo.


  Mikel gruñe rojo de ira y varias gotas de sudor lo salpican todo cuando se sacude con violencia tratando de soltarse. Gretel le da un sonoro bofetón ante la mirada perpleja de Abigail y se planta frente a él, que se acaba de quedar paralizado por la acción.


  —Estate quieto de una vez. Te vamos a meter una navaja en el bolsillo trasero del pantalón, una vez lo hagamos, nos marcharemos y tú te las apañarás para sacarla y soltarte. ¿Te queda claro? —pregunta con una frialdad más propia de Abigail que de ella.


  Mikel sacude la cabeza de forma afirmativa con tanta ferocidad, que Gretel piensa que si lo hace otra vez a lo mejor se parte el cuello, y eso sería una catástrofe porque su acuerdo se iría a la mierda. Cuando se queda quieto, Abigail lo sujeta por los hombros para que no haga ningún movimiento brusco y Gretel le mete la navaja en el bolsillo.


  —Ahora nos iremos —le dice Abigail antes de soltarlo—, la carretera no está lejos y podrás…


  Abigail no termina la frase porque guarda silencio al escuchar el ruido de los motores. A pesar de saber que venían, no ha podido evitar la sorpresa, suponía que estaban más lejos. Mikel se retuerce al darse cuenta de que pasa algo, se sacude con fuerza y Abigail cae al suelo justo en el momento en que la Guardia Civil enciende las sirenas y dos coches aparecen en la escena como espectros. Los agentes se bajan tan rápido que a Abigail ni siquiera le ha dado tiempo a ponerse en pie del todo y permanece a cuatro patas en el suelo.


  —¡Alto a la Guardia Civil! —grita un agente.


  Mikel no necesita nada más, en cuanto lo escucha se levanta como un rayo y trata de correr en la dirección opuesta a la procedencia de las voces. No recorre ni dos metros cuando el pobre acaba empotrándose contra el coche de Abigail y cayendo de morros dentro del maletero.


  —¡Al suelo! ¡Al suelo! —gritan los agentes.


  Abigail se estira hasta tumbarse y Gretel la imita colocándose a su lado.


  —¡Las manos en la espalda, venga! —les grita uno de los agentes mientras otros dos cogen a Mikel y lo arrastran hasta uno de los vehículos.


  Las dos empiezan a gritar que ellas no han hecho nada, lo hacen lo más fuerte que pueden para asegurarse de que Mikel las escucha. Uno de los guardias las apunta con una pistola en todo momento mientras ellas siguen gritando hasta que Mikel es introducido en el vehículo y se lo llevan.


  Respiran aliviadas, no saben lo que les va a pasar a partir de ahora, pero quitarse la carga de tener a Mikel con ellas ha sido como rejuvenecer diez años.


  —Pónganse en pie.


  Ninguna de las dos ha visto acercarse a la mujer, sin embargo, cuando miran al frente, se encuentran con la que suponen que es la sargento Cruz Ortega frente a ellas. El cabo Molina, que es el que se ha quedado con la sargento y las apuntaba hasta hace un momento, coge a Abigail por debajo de los brazos y la ayuda a ponerse en pie mientras ella trata de limpiarse la arena de la cara con cuidado de no hacerse daño en la nariz.


  Gretel se levanta por su propio pie y se coloca al lado de su compañera de batalla sin saber qué decir.


  —¿Se encuentran bien? —les pregunta la sargento mirándolas de arriba abajo, todavía sorprendida de que hayan sido capaces de mantener a raya a Mikel.


  —Me encontraría mejor en mi sofá, con un bol de palomitas y una manta —ironiza Abigail agotada.


  —Ya, yo también estaba muy bien en mi casa esta madrugada, hasta que me han despertado para endosarme el caso más rocambolesco que he llevado nunca.


  La sargento le hace un gesto con la cabeza al cabo Molina y este se aleja y se mete en el coche a esperarla.


  —¿Cómo ha sabido quién era yo? —le pregunta Gretel muerta de curiosidad.


  —Por su marido.


  —¡¿Por Pol?! —no puede evitar indignarse Gretel—. ¿Cómo es posible?


  —Bueno, ha ejercido su derecho a preocuparse por usted, y como no ha vuelto a casa en toda la noche y no contestaba a sus llamadas, ha decidido ir al cuartel a pedir ayuda, ¿y sabe qué? Que ha resultado que el cabo —dice señalando el coche—, estaba presente en ese momento y, a pesar de que todo parecía indicar que era una desaparición voluntaria, cuando su marido la ha descrito le ha parecido que debía comentármelo, porque encajaba con la descripción que nos dieron de una de las dos mujeres que habían sido vistas en el bar.


  —¿En serio? —pregunta Abigail atónita.


  —Ya lo creo —confirma la sargento—, ya lo ven, a veces los casos se complican y se estancan, y otras, como en este caso, tenemos un golpe de suerte que prácticamente lo resuelve todo.


  —Sigue sin responder a mi pregunta —insiste Gretel indignada—, que me pareciese a una mujer que le habían descrito no significa que lo fuese.


  —Por supuesto que no, pero ya que estaba puesta no perdía nada en pedir a mi equipo que comprobase los últimos lugares donde su teléfono daba señal. ¿Quiere que siga?


  A Gretel se la para el corazón, el maldito bar.


  —No.


  —¿Y ahora qué va a pasar con nosotras? —pregunta Abigail, que de repente está tan agotada que le da igual terminar en el calabozo, solo quiere tumbarse y dormir unas horas.


  —Que me acompañarán a comisaría, contestarán a todas mis preguntas y cuando me dé por satisfecha, firmarán el acuerdo y se marcharán a casa.


  Abigail y Gretel se miran y dejan salir el aire que han estado acumulando en sus pulmones.


  —¿Por qué nos ha ayudado? —necesita saber Abigail.


  —No lo sé —se encoge de hombros la sargento—, supongo que las creo. De todas formas, cuando he descubierto su identidad, mi teniente ya me había autorizado a concederles el acuerdo, y después de comprobar que usted —dice dirigiéndose a Gretel—, no tenía ni una sola multa de tráfico, he decidido que sería injusto manchar su expediente solo porque anoche ambas se sentían atrevidas y tomaron una muy mala decisión.


  La sargento se da la vuelta y vuelve al coche mientras ellas la observan sintiendo la misma cantidad de agradecimiento que de admiración por ella.
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  Abigail y Gretel salen de la comisaría pasadas las seis de la tarde, después de responder a las interminables preguntas de la sargento Cruz Ortega y de firmar ese acuerdo por el que tanto han arriesgado. Están cansadas y hambrientas como leonas, pero por primera vez en las últimas horas están tranquilas y no sienten en la espalda el peso de la losa que arrastraban, esa losa llamada Mikel.


  Las dos miran al cielo y cierran los ojos dejando que los rayos de sol les calienten el rostro.


  —Me comería una vaca entera —reconoce Gretel en voz alta.


  —Te invito a comer si me dejas un trozo —responde Abigail.


  Gretel la mira y le sonríe con tranquilidad por primera vez. Es una sonrisa amplia, limpia y sincera que hace suspirar a Abigail.


  —¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?


  La voz de un hombre la saca de su ensoñación y ve cómo el gesto de Gretel se contrae con una mueca de disgusto, pasando de la más absoluta felicidad al enfado en menos de un segundo.


  —Estoy perfectamente —responde zafándose de la mano de su marido Pol cuando él intenta agarrarla—. ¿Qué haces aquí, Pol? —pregunta, y Abigail traga saliva incómoda.


  —¿Cómo que qué hago aquí, Gretel? Te vas de casa, no apareces en toda la noche, ignoras mis llamadas y no contestas mis mensajes. Estaba preocupado, ¿sabes? ¿Y ella quién es?


  Abigail, que es una mujer de negocios acostumbrada a lidiar con cualquier situación improvisada y tensa, en cualquier otro momento le habría tendido la mano a ese desconocido, se habría presentado con la mejor de sus sonrisas y habría rebajado la tensión de la situación desviando la atención hacia ella como ha hecho muchas otras veces en reuniones que alguno de sus hermanos estaba echando a perder. Sin embargo, no hace nada, permanece estática y paralizada por primera vez en mucho tiempo. No ve en Pol a un desconocido al que debe ganarse, ve a un enemigo, a la competencia, a la única persona con la capacidad de alejarla de Gretel, y ella empieza a sentir cosas muy fuertes por esa mujer. Abigail Luque está más asustada que cuando descubrieron la sorpresa en el maletero, y eso le produce estrés.


  Gretel se acelera, pero no del modo agradable y lleno de deseo como cuando mira a Abigail, se acelera por la rabia. La mera presencia de Pol la ofende, ¿cómo puede ser tan hipócrita de dejarla por otra y aparecer por ahí como si fuese el mejor marido del mundo? Ayer estaba decidida a no hablar con él hasta pasado un tiempo, cuando ella tuviese las ideas más claras y le hubiese dado tiempo de pensar en cómo proceder a partir de ahora. Pero Pol está ahí plantado frente a ella y no tendrá una mejor oportunidad que esa para hablar con él. Deben aclarar muchas cosas, le guste o no, han sido demasiados años juntos.


  —Dame un segundo —le pide a Pol, aunque él tiene la sensación de que más que una petición ha sido una orden, porque Gretel lo ha ignorado y se ha girado hacia la desconocida.


  Abigail siente un pitido en los oídos cuando Gretel la mira. Le gustaría apretarse el puente de la nariz para descargar tensión como suele hacer a menudo, pero no puede porque le duele horrores.


  —Creo que es mejor que pospongamos esa comida para otro día —dice cabizbaja—, sé que dije que no quería hablar con él, pero está aquí.


  Gretel deja de hablar y suspira. Se siente muy incómoda con la situación y mal consigo misma. Sabe que está dejando de hacer lo que quiere para hacer lo que debe, aunque no está segura de que sea lo correcto.


  —Claro, no hay problema —responde Abigail tratando de no mostrar ninguna emoción al respecto.


  Así es como se despiden. A Gretel le gustaría acercarse y abrazarla, a pesar de ello, no lo hace porque la expresión corporal de Abigail es tensa y distante, justo lo contrario a lo que ha sido con ella desde que la conoce. Gretel camina hacia atrás en dirección a Pol, pero sin dejar de mirar a Abigail porque siente que hay una conexión que la une a ella y conforme se alejan, nota que se le desgarra el pecho, es como si le estuviesen arrancando un trozo de algo y se pregunta si ese algo no será su corazón.


  Abigail le mantiene la mirada unos segundos. No parpadea y si no fuera porque es necesario, tampoco respiraría. Quiere hablar con ella, no quiere que su despedida sea así después de todo lo que han pasado juntas, sin embargo, las palabras parecen haberse atascado en su garganta y en lugar de salir de ella, la están asfixiando. Gretel llega hasta su marido y antes de darle la espalda definitivamente a Abigail, levanta una mano para despedirse. Abigail no responde al gesto, pero justo cuando Gretel se da la vuelta para marcharse, ella recupera la voz y las palabras salen.


  —Mi oferta sigue en pie si lo necesitas.


  Gretel se gira en redondo y le sonríe de oreja a oreja. Después vuelve a alzar la mano para despedirse y esta vez Abigail sí que le devuelve el gesto. Gretel se sube en el coche con su marido decidida a tener una larga conversación con él, Abigail se sube en el suyo y pone rumbo a un lavado de coches, limpiar el maletero a fondo la ayudará a desconectar de esa desazón que siente.


  


  Capítulo 22


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  Cuando Abigail llega por fin a su casa son más de las ocho de la tarde. Se ha dedicado en cuerpo y alma a limpiar su coche, incluyendo el interior salvo los asientos delanteros, porque ahí es donde se ha sentado Gretel y no quiere perder el último rastro que tiene de ella. Se baja del coche y un fuerte olor a lejía la hace arrugar la nariz y hacerse daño.


  —Mierda —masculla disgustada, llevándose la mano a la cara con cuidado.


  Por mucho que lo intente no puede negar que está de mal humor. Llevaba todo el día deseando que llegase el momento en el que ella y Gretel pudiesen dejar arder las llamas que surgen cuando están cerca. En su momento ideal, habrían llegado a su casa, se habrían dado una ducha y después de servir unas copas de vino, hubiesen hecho el amor en el sofá mientras esperaban a que les llegase una suculenta cena que ella pediría en su restaurante favorito. Después volverían a hacer el amor y pasarían el resto de la noche charlando sobre ellas hasta caer rendidas.


  Sin embargo, todo eso no va a suceder porque Gretel se ha marchado con su marido. Abigail se siente más estúpida de lo que se ha sentido nunca y se pregunta cómo es posible que se haya permitido pensar todas esas cosas con una mujer que lo único que podía tener, era un despecho extremo por la jugarreta de su marido. Se ha hecho ilusiones, ella, una mujer tan racional y práctica ha sido víctima de eso que tantas veces se ha dicho que no le pasaría. Cabecea resignada y camina hasta su habitación, acaba de decidir que, aunque no tenga a Gretel, sí que puede disfrutar de un baño reparador y de esa cena. Coge ropa interior limpia y un pijama y mira hacia la cama, esa donde ella y Gretel han dormido. Abre el armario y mira los juegos de sábanas limpias dispuesta a cambiarlas, pero en el último momento cierra la puerta porque no puede, el olor de esas sábanas es todo lo que le queda de Gretel ahora mismo y todavía no está preparada para desprenderse de él por mucho que le cueste comprender el motivo. Solo han sido cuarenta y ocho horas juntas y ella se siente como si la hubiese abandonado el amor de su vida. Se toma un par de segundos para respirar hondo y centrarse, está agotada, tanto física como mentalmente y quizá eso influya. Mañana será otro día, piensa mientras se dirige al baño.


  Abigail llena la bañera hasta arriba con el agua tan caliente que le enrojece la piel en cuanto se desnuda y entra. Le gusta así, sentir ese escozor inicial y dejar que su cuerpo se adapte a la temperatura es algo que la relaja mucho. Dispone de una bañera enorme, el único capricho por el que no le importó pagar una vergonzosa suma de dinero. Se trata de una bañera antigua con patas colocada estratégicamente cerca de la ventana, de modo que durante las noches despejadas, puede contemplar el cielo estrellado. Normalmente, suele hacer esto acompañando la estancia por varias velas aromáticas, una copa de vino y música suave. Hoy no lo ha hecho, está tan furiosa con ella misma que considera que merece ese castigo. Se escurre lentamente hasta que se hunde por completo bajo el agua, aguanta unos segundos y después deja que su cabeza emerja sintiéndose un poco mejor. Clava la mirada en la ventana y se da cuenta de que incluso el cielo ha decidido no acompañarla esa noche, lo único que puede contemplar es la negrura producida por la espesura de las nubes que han decidido tapar ese espectáculo luminoso del que tanto le gusta disfrutar.


  El timbre suena y se sobresalta de tal manera que provoca una marea en la bañera cuyas olas se desbordan y caen al suelo encharcándolo todo. Abigail calcula que deben ser las nueve y maldice entre dientes. No será el primer sábado que su hermano Jairo se presenta en su casa a esas horas para dejarle a su sobrina porque le ha salido un plan con alguna amiga. Se pone en pie con más mal humor del que tenía antes, se enfunda el albornoz sin molestarse en secarse un poco su larga melena y se dirige hacia la puerta, cuyo timbre ha vuelto a sonar justo cuando estaba a punto de abrirla.


  —Te he dicho mil veces que me avises primero… —empieza a decir cuando abre, pero cuando descubre a Gretel al otro lado de la puerta se queda muda.


  —Hola —saluda Gretel con una timidez extrema—, menos mal que has venido aquí y no a tu apartamento —dice aliviada por haberla encontrado.


  —Gretel… —logra decir Abigail cuando se repone de la sorpresa inicial.


  —Sé que la tarde no ha ido como esperábamos, pero de repente me he dado cuenta de que no podía avanzar si no cerraba mi capítulo con Pol.


  Abigail parpadea un par de veces tratando de procesar lo que escucha. Gretel traga saliva, es incapaz de apartar la mirada de esa porción de pecho que el albornoz de Abigail deja a la vista. La curva de uno de sus senos se insinúa brillante por la humedad que todavía cubre su cuerpo y le acaba de arrancar un suspiro de impaciencia.


  —¿Has acabado con Pol? —pregunta Abigail medio trastornada.


  —Bueno, en realidad, fue él el que terminó conmigo anoche, pero sí, he tenido una larga conversación con él para que nuestra separación no sea un engorro ni incómoda para ninguno de los dos. Creo que te pillo en mal momento —dice cambiando de tema, porque le ha dado la impresión de que Abigail esperaba a alguien cuando le ha abierto la puerta.


  —¿Mal momento? —repite Abigail, a quien le está costando asimilar más de lo que le gustaría que de verdad Gretel acaba de llamar a su puerta.


  —Sí, creo que interrumpo algo…


  Abigail se echa un vistazo a sí misma y arquea las cejas.


  —No interrumpes nada —se repone Abigail por fin—, solo me estaba dando un baño, pasa, no te quedes ahí.


  Abigail se hace a un lado y da un descarado repaso a Gretel cuando pasa junto a ella. Se ha cambiado de ropa y tiene el pelo todavía húmedo. Lleva su bolso y también un pequeño macuto en la mano izquierda.


  —¿Te quedas a dormir? —le pregunta sin cortarse.


  Gretel enrojece hasta la raíz del pelo y la mira sofocada, arrancándole el primer atisbo de sonrisa a Abigail, que de repente se siente mucho mejor.


  —Si no te has arrepentido de la oferta, sí, había pensado quedarme aquí unos días, hasta que encuentre un apartamento de alquiler. No quiero ser una carga, Abigail, si te molesta dímelo, mi hermano vive a una hora de aquí, puedo ir a su casa.


  Abigail cierra la puerta como toda respuesta y le quita el macuto de la mano dejándolo caer en el suelo.


  —Puedes quedarte el tiempo que quieras, ya te lo dije. En esta casa o en mi apartamento. Elige una habitación o quédate conmigo en la mía, estás en tu casa.


  Abigail siente fuego en todo el cuerpo de repente. A pesar del albornoz está desnuda y se siente expuesta, también vulnerable y a la vez excitada. Nota como se humedece a pasos agigantados y comienza a darse miedo ella sola.


  —¿En tu habitación? —repite Gretel sin apartar los ojos del escote de Abigail.


  —Eso he dicho, aunque debes saber que si escoges esa opción tendrá consecuencias.


  Abigail clava sus ojos oscuros como pozos debido a la dilatación de sus pupilas en los de Gretel y ella nota como le late el corazón entre las piernas con una urgencia desconocida.


  —¿Qué tipo de consecuencias? —pregunta, y da dos pasos hacia Abigail, se planta frente a ella y tira de la cinta que abrocha su albornoz.


  La prenda se abre sin que su dueña haga nada por evitarlo y su cuerpo desnudo deja sin respiración a Gretel, que poseída por el deseo innegable que siente por ella, alza una mano temblorosa y le acaricia un pecho antes de besarla y usar la otra para terminar de quitarle la prenda. A Abigail le rebotan los latidos del corazón en el centro del pecho de un modo casi doloroso. Guía a Gretel hacia el sofá mientras le quita toda la ropa que puede por el camino y se sienta sobre ella a horcajadas.


  Abigail ha reproducido en su cabeza muchas veces todo lo que pensaba hacerle a Gretel si tenía la oportunidad. Quería entretenerse con su cuerpo, recorrerla con besos húmedos y caricias ardientes hasta que su compañera de delito le suplicase por el orgasmo, pero va a tener que variar el orden de las cosas, porque es tanta la necesidad que siente, que no puede aguantar.


  —Necesito que me toques —le implora en un susurro ahogado—. ¿Estás segura de que quieres hacer esto?


  —Tanto como de que quería robar ese maldito coche —contesta Gretel, y mete la mano entre las piernas de Abigail provocando que la vista se le nuble.


  Abigail la guía para que la toque del modo que necesita y gime, grita y jadea sobre Gretel hasta que esa ola de calor y de placer extremo y delirante, la envuelve y no la suelta hasta que su cuerpo se destensa tras el orgasmo. Cuando recupera el aliento mira a Gretel y le sonríe de un modo tan gamberro, que su amante sabe que cuando termine con ella se sentirá incapaz de no estar cerca de Abigail.


  


  Capítulo 23


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  Mucho tiempo después


  Abigail se permite unos segundos para desperezarse en la cama y, cuando todos sus músculos se destensan tras estirarse y algunas de sus articulaciones crujen, se levanta, se da una ducha rápida y se sube en el coche para dirigirse hacia la oficina. Veinte minutos después lo deja aparcado en su plaza, saluda al conserje y, en lugar de pulsar el botón del ascensor que la lleva a la tercera planta donde se encuentra su despacho, pulsa el cero y sale a la calle como hace cada día.


  Se pone las gafas de sol para caminar las tres manzanas que la separan de su destino y cuando llega se las quita y se las coloca sobre la cabeza. El aroma a churros la golpea con fuerza al abrir la puerta del establecimiento y aspira salivando mientras sus tripas rugen con fuerza.


  —Buenos días, Sergio —saluda al joven ayudante de Gretel, que se ruboriza cuando la ve a pesar de que la conoce desde hace meses—. ¿Dónde se ha escondido mi mujer?


  —Está en la despensa —contesta tímido antes de seguir atendiendo a las dos chicas que esperan junto a la barra.


  Abigail empuja la puerta que lleva a la trastienda, deja su maletín sobre la repisa de una estantería y continúa hasta el final del habitáculo, donde encuentra a Gretel agachada abriendo una caja de paquetes de chocolate en polvo. Se inclina sobre ella, la coge por la cintura y la invita a levantarse a la vez que le hace cosquillas y Gretel se retuerce entre risas.


  —Así no puedo trabajar —se queja sin dejar de reír mientras la besa.


  —Claro que puedes, de hecho, estoy muerta de hambre —responde Abigail mordiéndose el labio.


  —Qué morro tienes —sigue riendo Gretel.


  Abigail le da una palmada en el culo y las dos salen de la despensa. Gretel prepara dos tazas de chocolate caliente y unas cuantas porras como hacen cada día desde que se decidió por fin a montar una churrería hace tres años. Viven juntas en la casa de la playa de Abigail desde que se casaron hace un par de años, hasta entonces lo hicieron en el apartamento que la empresaria tiene en la ciudad. Cuando lo tiene todo listo, Abigail la ayuda con las tazas y se dirigen de nuevo a la despensa hasta llegar al despacho de Gretel, donde tienen una mesa en el rincón que utilizan para compartir ese momento cada día. Después Abigail volverá al trabajo, aunque sin el estrés de antes porque desde que amenazó con abandonar la empresa, sus hermanos se han centrado y ya no le dejan toda la responsabilidad a ella, al menos no tanta como antes.


  —¿Sabes qué día es hoy? —le pregunta Gretel a su mujer de forma distraída.


  Abigail frunce el ceño, asustada por si ha olvidado una fecha importante. Su mente prodigiosa se centra en la fecha que es y repasa datos en su cabeza sin encontrar nada. No es el cumpleaños de Gretel ni tampoco su aniversario de bodas. También piensa en el día que Gretel le pidió matrimonio, pero no coincide y le parece absurdo haber perdido tiempo con eso, si no lo han celebrado ningún año, no va a ser este el primero.


  —No —responde intrigada.


  —Tal día como hoy estábamos en tu cama por primera vez, con un tío encerrado en el trastero de casa y un coche robado en el garaje.


  A Abigail le da por reír. Hace mucho tiempo que no hablan del tema y mucho menos se molestó en memorizar la fecha de aquel suceso. Recuerda los primeros días de después, los pasaron inquietas y no respiraron tranquilas hasta que las noticias anunciaron que gracias a una operación en la que la Guardia Civil llevaba meses trabajando, se había hecho una macro detención a uno de los cárteles más importantes de la Costa del Sol, donde se había detenido entre otros a Teodoro Blanco.


  —¿Por qué piensas en eso ahora? —le pregunta a Gretel, que después de mojar una porra en la taza, le da un mordisco y se llena los labios de chocolate.


  Abigail se inclina sobre la mesa y la besa para limpiarla en un gesto que suele repetir muchas de las mañanas porque su mujer no sabe comer churros sin mancharse, y es uno de esos detalles absurdos que a ella le encantan.


  —No pienso solo hoy, lo hago muchas veces —reconoce Gretel para sorpresa de su mujer.


  —Nunca me has dicho nada —se preocupa Abigail, creyendo que tiene algún tipo de trauma y ella no ha sabido darse cuenta.


  —No es un pensamiento malo. No rememoro la tensión que pasamos aquel día, que ahora que ha salido el tema fue terrible —reconoce sonriendo—. Pienso en ello cada vez que me doy cuenta de lo mucho que te quiero, y de que de no habernos atrevido a hacer lo que hicimos, es probable que tú y yo no estuviésemos juntas ahora mismo.


  Abigail la mira conmovida, después se pone en pie, rodea la mesa y se sienta sobre las piernas de Gretel pasando un brazo por detrás de sus hombros.


  —Yo estoy segura de que sí —afirma susurrándole—. Tú y yo estamos hechas para estar juntas, Gretel. Y si no hubiese sido en aquellas circunstancias, hubiese sido en otras.


  —¿Lo crees de verdad?


  —Claro.


  —¿Alguna vez echas de menos aquella adrenalina?


  La pregunta de Gretel inquieta un poco a Abigail, que entorna los ojos y le dedica esa sonrisa gamberra que hace suspirar a su mujer.


  —¿Quieres proponerme algo? —le pregunta Abigail arqueando una ceja.


  Gretel se encoge de hombros y las dos se echan a reír.
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